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		Capítulo 1

		 

		El viejo coche se detuvo, con un sonoro rugido del motor, junto a la veintena de vehículos aparcados en el gran descampado que había a las afueras del pueblo. La mayoría de ellos tenía los faros encendidos para iluminar el lugar de la fiesta. La música estaba tan alta que incluso hacía temblar el coche en el que nos encontrábamos. Desde allí también se podía ver la enorme hoguera que llameaba con intensidad y, a su alrededor, una multitud de figuras bailando y sosteniendo entre sus manos un vaso con bebida.

		Para ser honesta no tenía ganas de ir a la dichosa celebración que daba la insufrible de Ashley Neal por su decimoctavo cumpleaños. Lo que menos me apetecía, esa noche, era una ruidosa y abarrotada fiesta en los límites del bosque. Habría preferido sin duda alguna, quedarme en casa leyendo una novela, pero en fin, no había nada que pudiera hacer puesto que Olivia se había empeñado en acudir. En un principio me negué, sin embargo, tras sus insistentes súplicas tuve que ceder.

		Olivia sacó la llave del contacto y se volvió hacia mí muy ilusionada.

		—Cambia esa cara, parece que vayas a matar a alguien —comentó muy seria, no obstante, casi enseguida me regaló una pequeña sonrisa, quitando toda la tensión a sus palabras.

		—Quizás lo haga —respondí desabrochándome el cinturón mientras seguía mirando al frente, hacia el escandaloso festejo.

		—Todavía no has hecho las paces con Zach. —Adivinó sin apartar la mirada de mí.

		—Ni siquiera recuerdo el motivo por el que nos peleamos anoche, solo sé que le hago daño sin darme cuenta y no quiero seguir haciéndoselo.

		—Entonces deberías romper con él, aún no sé por qué hicisteis ese trato, ni porqué él lo aceptó. Amanda, si le haces daño no es del todo culpa tuya, él desde un primer momento estuvo de acuerdo —argumentó intentando hacerme sentir mejor.

		—Sabes muy bien cuál fue la causa —le contesté, esta vez desviando la vista hacia su rostro que mostró por un instante tristeza, aunque luego volvió a ocultarlo.

		—Incluso así no debiste hacerlo.

		—Un clavo saca a otro clavo, ¿no? —cité sacando el móvil del bolso y metiéndomelo en el pequeño bolsillo de mi vestido.

		—Al parecer ese dicho es erróneo.

		—Lo es —aseguré suspirando con cansancio.

		—¿No te lo vas a llevar? —señaló cuando escondí el bolso bajo el asiento.

		—No, es incómodo ir con él a la fiesta.

		La miré. Esa noche estaba irreconocible, ya no parecía la tímida e inteligente chica de siempre escondiéndose tras sus libros. Por primera vez desde que la conocía, se había puesto un moderno vestido negro y dado a su rostro un ligero toque de maquillaje, que la hacía parecer más bonita y femenina. Incluso su alborotada mata de cabello castaño estaba completamente lisa y caía por sus hombros desnudos. Lo único que realmente la delataba era la gran cantidad de collares que colgaban alrededor de su cuello, todos ellos regalo de su abuela. Según me contó, esos extraños símbolos eran unos poderosos talismanes, sacados de un antiguo libro de magia.

		—A ver, brujita. Adivina qué va a suceder esta noche... —la incité, dedicándole una sonrisa—¿Seré capaz de cortar con Zach?

		Olivia hizo una mueca, luego cogió mis manos sosteniéndolas entre las suyas.

		—¡Era broma! —exclamé—¿En serio vas a adivinarlo?

		—¡Por supuesto! Te he dicho decenas de veces que mi familia desciende de un largo linaje de brujas.

		—¡Pensé que era una mentira!

		—No lo es. A veces adivino cosas, casuales, pero las predigo, es una pasada. —Me reveló por primera vez muy emocionada.

		—¿En serio? Creía que solo lo podía hacer tu abuela —mencioné sorprendida por lo que acababa de escuchar.

		—Sí. Pero las cosas cambiaron con mi decimoctavo cumpleaños, desde entonces no dejo de soñar y sentir cosas extrañas...

		—Eso ya lo hacías antes, siempre has sido un poco... —me miro intensamente con la ceja enarcada. Sonreí incomoda—...un poco extraña —finalicé—. Pero eso no quiere decir que sea algo malo, no serías tú si no fueras así.

		—Eso creo yo también —coincidió—. De todas maneras no me refería a eso, sino a que mis poderes de bruja aumentaron cuando me hice mayor de edad, no sé cómo explicarlo.

		—Bien, pues ahora que te has vuelto tan poderosa, concéntrate y predice qué sucederá esta noche, brujita. —La animé cariñosamente.

		Olivia cerró los ojos, por unos segundos nos quedamos en absoluto silencio hasta que un susurro lo interrumpió. Me sobresalté al oír esa voz desgarradora de Olivia que me puso los pelos de punta.

		—Está noche caerás en la oscuridad. Está noche cruzarás la barrera del otro mundo.

		—Muy graciosa. —Quité las manos de las suyas bruscamente.

		Ella abrió los ojos de golpe y me miró algo confusa.

		—¿Qué ha pasado?

		—Como si no lo supieras, no bromees. —La regañé muy molesta por sus palabras.

		Bajé del coche todavía malhumorada. Olivia también bajó, cerró el vehículo y corrió detrás de mí.

		—¿Por qué te enfadas? —preguntó a mi espalda.

		—Déjalo, Oli.

		—¡Amanda! —me llamó Ashley acercándose en cuanto me vio.

		La miré sorprendida por su pinta de muñeca. Llevaba su corto cabello rubio en perfectos tirabuzones y un diminuto vestido fucsia marcaba sus curvas.

		—¿Qué quieres Ashley?

		—¡Me alegra que hayas venido a mi fiesta! —exclamó ilusionada—¡Estás fantástica! —me halagó sujetándome del brazo con afecto y guiándome a la celebración situada un poco más adelante.

		—Gracias —respondí por pura cortesía.

		—¡Ha venido todo el mundo! —alardeó con una sonrisa de oreja a oreja mientras nos aproximábamos—. No sé por qué la has traído —expresó con un tono molesto al mismo tiempo que volteaba la cabeza hacia Olivia y hacía una mueca.

		—Amanda voy a buscar a Nicole —me informó Olivia pasando junto a nosotras.

		Parecía abatida por el comentario que acababa de escuchar.

		—Aún no entiendo cómo podéis ser amigas, ella es tan... rarita —opinó con desagrado.

		—Como bien sabes, Olivia es mi mejor amiga desde siempre.

		—Pues ya va siendo hora de que cambies de amiga.

		—Ashley, te recuerdo que antes de que te convirtieras en la señorita popular eras una de nosotras. Así que te agradecería que te guardaras tus absurdos y ofensivos comentarios para quien los quiera y espero no volverte a oír decir algo semejante de Olivia en mi presencia, porque si no tendrás que ir a un cirujano para que te arregle la nariz que te romperé, ¿me has entendido? Y ahora mejor... ve a incordiar a otra persona —le sugerí bastante cabreada por sus palabras.

		Ella me soltó y me miró con la mandíbula tensa. No me importó lo más mínimo que se ofendiera por lo que acababa de decir. Acto seguido, con un gesto de indignación, se marchó rápidamente hacia la fiesta para ser, como siempre, el centro de atención.

		¡Tenía tantas ganas de que acabara el curso para poder graduarme! Así, me marcharía muy lejos de ese pequeño y tormentoso pueblo y dejaría atrás todos los malos recuerdos.

		Deseaba tanto no volver a pisar el instituto donde unos meses atrás había sentido que me asfixiaba cuando casualmente escuché algo que me desgarró el corazón. También dejaría atrás lo que me hacían sentir sus calles donde en cada esquina existía un bello recuerdo de mi infancia junto a él, y por supuesto, intentaría borrar el dolor de la trágica muerte de mi padre. Todavía podía sentir la pena en el rostro de la gente cuando me veían a su lado. Quería marcharme tan lejos como pudiera y no regresar jamás.

		Alcé la mirada hacia la muchedumbre que bailaba a pocos metros de mí.

		Maldije por lo bajo por haberme dejado convencer por Olivia, odiaba esas reuniones.

		Estaba a punto de dar media vuelta e irme...

		...pero entonces lo vi.

		Por un momento me pareció un espejismo. Estaba tan peligrosamente atractivo.

		De pie, delante de la hoguera, la luz del fuego se reflejaba en su rostro dándole un aspecto insuperable. Tenía el cabello más largo que la última vez, de un tono chocolate que con las ardientes llamas había tomado un color rojizo y sus ojos grandes y oscuros estaban completamente fijos en mí.

		Por un instante olvidé todo, el lugar donde me encontraba, la música, la gente y solo le pude ver a él, dedicándome una tierna sonrisa y abriéndose paso hacia donde yo estaba.
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		Capítulo 2

		 

		—¿Qué haces aquí?

		—¿Solo vas a decirme eso? ¿No vas a preguntarme cómo estoy?

		—¡Por supuesto! —exclamé inmediatamente—¿Cómo estás?

		Soltó una carcajada y sentí como se me aceleraba el pulso con ese glorioso sonido.

		—Estoy perfectamente ahora que por fin te encuentro —confesó con una adorable sonrisa—. Me siento un poco decepcionado. Hace meses que no nos vemos y ni siquiera me das un abrazo —inquirió abriéndome los brazos.

		Me lancé a ellos, sintiéndome más segura que nunca y apoyé mi rostro en su pecho, notando como a cada segundo mi respiración se volvía más irregular y mis latidos seguían desbocados por su proximidad.

		—Dave... —susurré— Me alegra volver a verte.

		Nos separamos lentamente.

		Él me miró intensamente, parecía como si intentara grabar cada detalle de mi rostro.

		—Estás más hermosa —comentó acariciándome la mejilla con ternura y depositando una pequeña flor blanca detrás de mi oreja.

		Sonreí ante ese gesto.

		—¿De dónde la has sacado?

		—Del prado —explicó pensativo—. Nada más llegar he ido a dar una vuelta por el pueblo y luego sentí el impulso de ir a nuestro prado. Había olvidado lo hermoso que está en primavera todo cubierto por esas flores que tanto adoras. Recuerdo las veces que me hacías coger cientos de ellas para ponerlas en cualquier rincón de tu casa, decías que eran mágicas. Por esta razón no me he podido resistir a traerte una.

		—Es cierto, éramos unos niños.

		—Son los mejores recuerdos que tengo. Cuando éramos unos críos las cosas eran tan simples, luego crecemos y lo complicamos todo —dijo abatido—. Además, tal vez realmente tengan algo de magia, puesto que mi deseo se ha cumplido.

		—¿Y qué deseo era ese? Si es que se puede saber.

		—Verte. Y como puedes darte cuenta, estás frente a mí.

		—Hace tiempo que no he ido allí —le revelé. Dave me miró sorprendido—. ¿Por qué has regresado?

		—Es un secreto —me confió guiñándome un ojo—. Quizás te lo confiese, pero no esta noche.

		—¡Dave! ¡¿Eres tú?! —gritó Ashley corriendo hacia nosotros.

		—Sí, Ashley, soy yo —contestó este con una mueca.

		—¡Oh... estás genial! ¿Cómo sabías que daba una fiesta? —lo interrogó tan entusiasmada, que ni se dio cuenta de mi presencia.

		—En realidad no lo sabía. Estaba paseando cuando he oído el jaleo y aquí estoy. Me he colado por casualidad.

		—Las casualidades no existen.

		—Eso comienzo a pensar yo también —argumentó con un tono tajante y desvió la mirada hacia mí que permanecía en silencio contemplando la intensa escena.

		—Amanda, no te había visto. —Reparó esta en mi presencia.

		—Sí, ya, mejor os dejo solos, creo que iré a... mejor me voy —tartamudeé y me marché a toda prisa.

		—Dave estaba pensando que...

		—Ashley me alegro de verte, pero tengo una cosa que hacer con Amanda, luego hablamos. —La cortó y fue tras de mí.

		Noté su mano entrelazarse con la mía y comenzó a guiarme hacia la hoguera que llameaba con intensidad en el centro de la multitud bailando al son de la música. Se abrió paso entre ellos todavía tirando de mí y una vez llegamos paró en seco.

		—¿Qué pretendes?

		—¡Qué pronto me has olvidado! Amanda Page.

		—No lo he hecho, Dave Adams.

		—¿Me concedes este baile? —preguntó haciendo una reverencia.

		Solté una carcajada ante su gesto.

		—Por supuesto —acepté.

		Dave hizo una señal al chico que pinchaba la música en un rincón. Este, la paró de repente y comenzó a sonar una balada, una canción antigua de los noventa. La reconocí en el acto, era nuestra canción, una canción que bailamos y bailamos siendo niños. La canción que sonaba la noche en que nos conocimos.

		Mis compañeros protestaron, la mayoría se alejó a por más bebidas quedando solo unas cuantas parejas y nosotros. Dave me cogió de la cintura atrayéndome hacia él, puse mis brazos alrededor de su cuello y de nuevo apoyé mi rostro en su pecho mientras me dejaba llevar.

		—No puedo creer que aún recuerdes todo esto —susurré incrédula.

		—¿Cómo no iba a recordar? Has sido mi mejor amiga desde... bueno, desde siempre, de Olivia y mía.

		—Siento que esto solo es un sueño y tengo miedo de despertar y que no hayas regresado —murmuré en un tono apagado.

		—Estoy aquí, esto es real.

		—Te he echado tanto de menos que algunos momento incluso creía que iba a enloquecer —admití un poco avergonzada, pero me sentía tan dichosa que no pude reprimirlo.

		—No más de lo que yo te he echado a ti. Además, la despedida fue algo fría, no he dejado de pensar en ello, no sé qué pasó, fue extraño —hizo una pausa incómodo y hundió su cara entre mis cabellos oscuros. Sentí su respiración en mi oído, cuando habló nuevamente apenas era un susurro—. Durante todo este tiempo he pensado en llamarte miles de veces. Por más que me esfuerce, que repase cada detalle de esos días no logro comprender...

		—¿Mi enfado?

		—Sí, estabas tan... enfadada —suspiró molesto por el recuerdo—. Incluso ahora no lo entiendo.

		—Borra todo eso de tu memoria, ya no tiene importancia.

		Creía sinceramente haber pasado página. Me había esforzado tanto en olvidarlo, en intentar sacarlo de mi mente y arrancarlo de mi corazón, pues era consciente de que él no sentía lo mismo. Lo sabía desde aquel día en que por casualidad oí su conversación, el día en que comencé a odiar al pueblo, él era la razón de que quisiera marcharme y dejar atrás todo lo que me recordara su existencia. Debía seguir adelante como había hecho él, marchándose lejos, a la universidad y dejándome desvalida.

		—Oh... Amanda, tengo tantas cosas que decirte —me explicó un poco abrumado—. Sin embargo, no sé por dónde empezar... ¿Nunca has tenido la sensación de que has cometido un grandísimo y estúpido error? No sé por qué, pero yo lo siento todo el tiempo, yo...

		—¡Amanda! —me llamó Zach apareciendo de pronto.

		—Zach —farfullé separándome de Dave avergonzada.

		—Dave —mencionó con malicia—. Veo que estás de regreso.

		—Lo estoy.

		—¿Cuánto piensas quedarte? —le interrogó mirándole intensamente.

		—Una larga temporada. Hay una cosa muy importante que me dejé y no pienso volver a irme sin ello. —No logré comprender a qué se refería, no obstante la tensión que había entre ellos me confundió.

		Que yo recordara eran buenos amigos, por no decir los mejores. Sin embargo, en ese momento parecían querer matarse el uno al otro. Sentí que algo se me escapaba.

		—¿Qué sucede? ¿Os habéis peleado?

		—Esto me recuerda a los viejos tiempos, si quería encontrar a Amanda solo tenía que buscarla donde tú estuvieras, siempre habéis sido tan... inseparables —recordó Zach desviando la mirada de su amigo hacia mí. Esta cambió por completo, su intensidad y rencor se borró para dejar paso a una mirada dulce y sincera—. Amanda... necesito hablar contigo.

		—Claro —miré a Dave que permanecía de pie a mi lado, incómodo—. Ya nos veremos en otro momento —me despedí de él.

		Zach me cogió de la mano guiándome hacia los coches. Me giré para ver una vez más a Dave que también mantenía la mirada en mí. Una mirada repleta de tristeza y melancolía, ese hecho me hizo estremecer. Zach paró de golpe y sin previo aviso me abrazó con fuerza.

		—Siento lo de anoche, no quería que nos peleáramos —dijo con un tono de súplica que me hizo sentir culpable.

		—No te disculpes —pedí apoyando mi rostro en su hombro y acariciándole la espalda como lo hace una madre a su hijo cuando intenta calmarlo—. Solo fue una tontería. No le des más importancia.

		—Pero la tiene, no dejamos de pelear por cualquier pequeñez, tampoco ayuda mucho el que apenas nos veamos. No era así cuando solo éramos amigos.

		—Zach...

		Él se apartó lentamente y me miró muy serio.

		—Vamos a un sitio más tranquilo —sugirió mirando hacia la fiesta y con aire ausente comenzó a caminar hacia el bosque que se extendía un poco más adelante.

		Miré a Dave nuevamente para asegurarme de que no había desaparecido. Lo localicé junto a Olivia y Alan, su mejor amigo y el hermano mayor de Ashley. Los tres conversaban entre risas, aunque él seguía sin apartar la mirada de mí. Me contempló mientras me alejaba y desaparecía entre la maleza con su amigo.

		A pesar de que ya pasaba de las doce, era una de esas noches especiales en las que el cielo estaba tan despejado y la luna tan resplandeciente que parecía de día. Sí, había ciertas zonas en las que la oscuridad predominaba, en cambio la mayoría se podía distinguir fácilmente.

		Seguí a Zach en silencio alejándonos cada vez más.

		El bosque era muy espeso, lleno de malas hierbas y de enormes árboles centenarios. Las raíces de estos sobresalían en el suelo peligrosamente, por lo que tropecé un par de veces, no obstante seguía delante abriéndome paso a través de la vegetación hasta que por fin paró.

		Pensándolo, lo encontraba realmente extraño. Me había criado entre esos árboles, adoraba estar en aquel bosque, pero en cuanto la oscuridad se apropiaba de cada rincón, todo me parecía desconocido. Miré alrededor intentando situarme, sin embargo, Zach captó mi atención cuando me acarició la mejilla con una mirada triste.

		—Acaba de regresar y ya estaba a tu lado. Sois como imanes, os atraéis mutuamente. No podéis permanecer alejados, inevitablemente debéis uniros, es vuestra naturaleza. Esa es la realidad y a pesar de que me duela, debo aceptarlo.

		—¿Qué quieres decir? —inquirí con un hilo de voz, intentando comprender a qué se refería.

		—Desearía pedirte que no lo volvieras a ver, que ni siquiera te aproximaras a él... —sus palabras me hicieron estremecer— ...pero sé que es inútil, te he observado Amanda, he visto como lo miras, jamás has podido mirarme de la misma manera y estoy seguro de que nunca podrás hacerlo.

		—Lo siento Zach, no quiero que sufras, deja de decir todo esto, solo te hieres más —le imploré.

		—Tengo que ser realista, no puedo seguir engañándome —continuó ignorando mis palabras, alejándose de mí, dándome la espalda como si intentara ocultar su rostro y el dolor que estaba sintiendo en aquellos momentos—. Además, no me gusta que permanezcas a mi lado cuando verdaderamente no es lo que quieres, cuando sé que solo deseas correr a su lado.

		—Zach... —susurré dando un paso hacia él, sin embargo, me detuve, incapaz de continuar.

		—He sido tan egoísta, solo pensaba en mí y en lo que sentía por ti —se reprochó con amargura. Detecté cierta culpabilidad en su voz.

		—Zach no entiendo por qué me dices todo esto ahora.

		—Porque él ha regresado.

		—Eso no tiene nada que ver conmigo. —Intenté aclarar. No sabía dónde nos llevaría esa conversación, lo que menos pretendía era que Zach sufriera, no lo merecía.

		—Siempre has estado perdidamente enamorada de él, desde que erais unos niños. Créeme. Lo sé —confesó con voz desgarradora, parecía que se forzaba a decir todas esas palabras.

		—¿Y qué? Eso ya no importa.

		—He visto como has sufrido todo este tiempo y para ser honesto no deseo volver a verte así.

		—Creí haberlo ocultado bien —respondí inquieta. Sí, era cierto que tras su marcha todo mi mundo se había desmoronado, no obstante allí permanecía intentando seguir adelante aunque sin mi punto de apoyo.

		—Quizás para los demás, pero no para las personas que te conocen de verdad.

		—Lo tendré presente.

		—Amanda... —musitó—. Rompo el trato.

		—¿Qué? —pregunté abrazándolo en un impulso por la espalda.

		—Sé que no me amas, solo le amas a él, siempre ha sido él. No tiene sentido que permanezcamos juntos. Sé que has pensado en cien formas de romper conmigo, sin embargo, no querías herirme. Así que... si lo hago yo, te sentirás menos culpable.

		—Pero...

		—Cuando hicimos el trato, una de las condiciones fue que conseguiría que lo olvidaras y que perdieras la cabeza por mí. Lamentablemente no lo he conseguido. He dado lo mejor de mí y no lo he logrado. Definitivamente me rindo.

		—Pero Zach... yo te quiero —expresé sin atreverme a soltarlo, por si desaparecía como lo había hecho Dave.

		—Sí, como un buen amigo.

		—No quiero perderte —le supliqué abrazándolo con más fuerza.

		—No lo harás —contestó girándose para mirarme, su rostro parecía cansado y reflejaba un atisbo de dolor que rápidamente cambió por una sonrisa forzada—. Quiero estar a tu lado y aunque no sea de la forma que esperaba, aún puedo ser tu amigo ¿no?

		—¿Estás seguro?

		—Lo estoy —afirmó—. Sinceramente deseo que vuestros malentendidos se resuelvan pronto y podáis estar juntos.

		—¿Seguro que estás bien? ¿No te has golpeado con algo?

		Zach sonrió ante mi comentario, no obstante enseguida se puso serio.

		—Lucha por él —me aconsejó.

		A continuación sostuvo mi rostro ente sus manos y besó mi frente como señal de despedida.

		En un absoluto silencio lo vi alejarse hasta perderse en la espesura.

		Me quedé unos minutos completamente paralizada con la respiración entrecortada, intentando asimilar la conversación que acabábamos de tener.

		Por fin más calmada reanudé el paso para regresar.

		Mientras caminaba no dejaba de darle vueltas y más vueltas al significado de sus palabras. Era como si supiera algo que se me escapaba, además, ¿por qué me había dicho que luchara por él cuando sabía que Dave no sentía lo mismo que yo?

		Llevaba ya un buen rato andando un poco distraída cuando tropecé y caí al suelo con la mala suerte de golpearme la cabeza contra una piedra. En ese momento me di cuenta de que ya debería haber llegado y comprendí con horror que tal vez, solo tal vez, me había desviado y estaba perdida.

		Me levanté de un salto un poco mareada.

		Un hilo de sangre descendió por mi mejilla.

		Maldije por lo bajo y me concentré en mirar a mi alrededor mientras me cubría la herida con la mano, intentando de alguna manera detener la hemorragia.

		Observé con atención, por si cualquier cosa me era familiar, desafortunadamente todos los árboles me parecían iguales y mirara por donde mirara solo había maleza y oscuridad.

		Era la segunda vez que me perdía en aquellos bosques, la primera fue unos años antes tras la trágica muerte de mi padre. Esa noche hui de casa y me adentré en el bosque desolada por su repentina pérdida, quería huir, desaparecer de ese lugar, olvidar que ya nunca volvería a verle. Sin embargo, una vez me vi perdida y completamente sola, recapacité sobre todo lo ocurrido y comprendí que debía regresar a casa para estar junto a mi madre porque no era la única que lo había perdido, ni tampoco la única que sentía un gran dolor en el pecho por su ausencia. No pasó mucho hasta que Dave me halló y me llevó de vuelta a casa.
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		Intenté calmarme, pronto encontraría el camino, regresaría a la fiesta y todo aquello solo sería una mala experiencia que olvidar. Miré a mi alrededor, con todo en silencio se podían escuchar los sonidos naturales del bosque, el cantar de los insectos nocturnos, el crujir de las ramas y el balanceo de la hierba, pero entonces vi algo que no debería estar ahí. Detecté una extraña figura observándome desde la lejanía, casi inmediatamente el pulso se me desbocó y la respiración se me detuvo. Aterrorizada comencé a correr en dirección opuesta.

		Tropecé y tropecé una decena de veces e inmediatamente me volvía a poner en pie y seguía corriendo. Notaba todo el cuerpo magullado y afligido por los golpes, la maleza arañaba mi piel desnuda y sentía su escozor cada vez más presente, por no hablar del dolor tan insoportable que sentía en la cabeza. Nada de eso me importó, sabía que alguien me había estado observando, notaba sus pasos tras de mí, y al volverme podía distinguir su silueta persiguiéndome a través del bosque.

		También sabía de antemano que corría peligro, que no era alguien que quería ayudarme y en aquel momento supe que había sido una mala idea ir a esa fiesta. Supe que nunca debí adentrarme en el bosque. Supe que no debí dejar a Zach irse sin mí y supe que nunca saldría de ese lugar con vida.

		De repente frené en seco cuando vislumbré el barranco que se abría ante mí y más adelante solo había más y más vegetación. Tenía que reaccionar rápido, no podía seguir huyendo y tampoco pararme o me alcanzaría.

		Me giré con rapidez para correr en otra dirección, pero al verlo ante mí me sobresalté, dando un fuerte grito mientras retrocedía inconscientemente y entonces, sin darme cuenta, al dar un paso más hacia atrás, el húmedo suelo cedió y me precipité hacia el vacío.

		Lo último que vi antes de caer fue la alta y robusta figura masculina frente a mí con las manos extendidas y sus grandes ojos verdes que me contemplaban con un aire siniestro y peligroso.

		Sentí como las piedras me golpeaban al impactar dolorosamente contra el suelo. Apenas pude levantar la mirada un segundo para ver la extraña figura que se alzaba desde lo alto del barranco con aires de grandeza y triunfo.

		—Dave —susurré justo antes de perder el conocimiento definitivamente.

		


		Capítulo 3

		 

		Abrí los ojos lentamente y miré a mi alrededor algo desorientada. Todo había sido una pesadilla o eso pensé hasta que me hallé tirada en mitad del bosque.

		Aún era de noche.

		Desconocía exactamente el tiempo que había permanecido inconsciente, unos minutos o quizás algunas horas.

		Me incorporé aturdida en busca de mi perseguidor.

		Suspiré tranquila cuando afortunadamente no lo vi. Parecería extraño, pero me sentía bien, no notaba ya ningún dolor en mi cuerpo. Lo achaqué a todo lo ocurrido, estaba tan asustada y confundida que quizá por ello ya ni sentía el dolor producido por los golpes, por lo que no le di demasiada importancia y me levanté.

		Me fui alejando, caminando lentamente entre los árboles intentando encontrar una vez más el camino aunque sabía que sería casi imposible, lo que verdaderamente hacía era alejarme del lugar donde lo había visto por última vez, por si regresaba.

		Tenía que marcharme lo más lejos posible. Debía luchar por sobrevivir por lo menos hasta que amaneciera, una vez fuera de día sería muchísimo más fácil encontrar el camino de regreso y estaría a salvo.

		Caminé y caminé sin descanso y cuando estuve lo suficientemente lejos, me senté bajo un enorme árbol, apoyé mi espalda en su grueso tronco y suspiré abatida. Me rondaban tantas malas ideas que intenté deshacerme de ellas ocupando mi mente en otros pensamientos, puesto que si me hundía, si perdía la esperanza, si me rendía, nunca saldría de esa horrible pesadilla.

		Cerré los ojos y pensé en Dave. Había anhelado tantas veces que regresara, que aún no era capaz de creer que se hubiera hecho realidad. También quise que me encontrara como lo hizo aquella vez, lo deseé con tantas fuerzas que cuando oí su voz, pensé que me lo había imaginado, sonaba tan lejana y me llamaba con desespero.

		—¡Amanda, Amanda! ¡¿Dónde estás?! —gritaba él a pleno pulmón.

		—¡Amanda!

		Abrí los ojos de golpe al escuchar la voz de Olivia uniéndose a los gritos de su hermano y supe que no era mi imaginación, todo era real, ellos de verdad estaban buscándome.

		—¡Estoy aquí! —chillé tan fuerte como fui capaz al mismo tiempo que me ponía en pie para ser más visible—. ¡Dave, Olivia! ¡Estoy aquí!

		De pronto, la luz de una linterna me cegó, me tapé el rostro molesta por su intensidad.

		—¡Es ella! —anunció Olivia emocionada.

		Unos brazos me rodearon con fuerza como asegurándose de que era real, su respiración estaba agitada y una vez hundió su rostro entre mi cabello, suspiró con alivio.

		—Amanda —me susurró Dave al oído—. He sentido tanto miedo. El solo hecho de que te hubiera sucedido algo, me enloquecía.

		—Estoy bien —le respondí, aunque no fuera del todo cierto, no quería preocuparlo más de lo necesario—. Solo un poco asustada y confusa, pero sana y salva. —Le garanticé.

		Me sentí tan segura entre sus brazos que ansié no volver a separarme de ellos nunca más.

		—Por fin te hemos encontrado —añadió Olivia apartando la luz de la linterna de nosotros.

		Me separé de su hermano y la miré.

		Parecía muy perdida y sus ojos estaban cubiertos de lágrimas.

		—Olivia... ¿Qué sucede? —intenté averiguar muy preocupada.

		—Estoy... estoy tan feliz de que no te haya pasado nada —dijo corriendo hacia mí y abrazándome—. Amanda... ¿Seguro que estás bien? Te siento extraña —comentó poniéndose de repente rígida.

		—Perfectamente, no te preocupes —me separé de ella y los miré—. ¿Cómo sabíais que me había perdido? —los interrogué curiosa, no es que no me alegrara, pero se me hizo extraño ese hecho.

		—Fue Dave.

		—¡Olivia! —la amonestó su hermano, no quería que me lo contara.

		Mi amiga se secó las lágrimas y me dedicó una tierna sonrisa.

		—Dave de pronto tuvo una extraña sensación. Decía que sentía tu miedo, que algo te había sucedido y comenzó a buscarte desesperado por la fiesta, parecía haber enloquecido, por un momento incluso lo creí —me explicó intentando evitar la intensa mirada de su hermano que aparentaba querer matarla por sus palabras—. No sabía qué pensar, pero lo noté tan seguro que le seguí por los alrededores mientras te buscaba. Entonces vimos a Zach llegar solo, le preguntamos por ti, dijo que creía que ibas detrás de él, que cuando se dio cuenta intentó encontrarte y al no hacerlo pensó que quizás ya habías regresado. Los tres nos pusimos a buscarte cada vez más asustados por tu desaparición, hemos estado intentando averiguar tu paradero durante horas. Y ya ves, tenía razón, esto confirma que realmente provenimos de un linaje de brujos. Lo que Dave ha hecho esta noche ha sido asombroso —finalizó aún muy extrañada y entusiasmada al mismo tiempo por lo que su hermano había sido capaz de hacer.

		—¿Es eso cierto?

		—Ignórala, exagera.

		—He pasado tanto miedo —revelé con un susurro—. No me importa si fue una sensación, eso da igual, realmente os agradezco que vinierais en mi busca. Por un momento creí que jamás lograría salir con vida de aquí, yo…

		—Ya ha pasado todo, estás a salvo. —Prometió Dave poniendo su mano sobre mi hombro en señal de apoyo.

		—No lo creo —miré a mi alrededor recordando el motivo que me hizo huir—. Debemos regresar, es peligroso permanecer aquí.

		—¿Qué quieres decir? —intentó averiguar él, confundido por mis palabras.

		—No solo me he perdido, había alguien en el bosque.

		—¡¿Qué?! —exclamó Olivia con voz ahogada.

		—Alguien me seguía.

		—¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? —saltó Dave haciéndome un examen con la mirada.

		—Sí, estoy bien.

		—Debemos dar parte a la policía, es muy peligroso —opinó Olivia mirando alrededor algo asustada—. Podría regresar.

		—Que lo haga, porque sería capaz de... el solo pensar que...

		—Dave —murmuré al verlo tan furioso.

		—Si hubiera llegado a tocarte aunque solo fuera un pelo, lo hubiera matado. —Su voz fue serena y tan segura que me hizo estremecer

		—Pero no lo ha hecho, solo ha logrado darme un buen susto, nada más. —Lo calmé evitando el hecho de que por su causa había caído por un barranco, que podía haberme causado alguna herida seria. Afortunadamente ese no era el caso y estaba perfectamente.

		—Deberías mirarte ese golpe en la cabeza, tiene mala pinta —indicó preocupado— Si quieres te podemos llevar al hospital.

		—No es nada, cuando vuelva a casa lo curaré.

		No parecía muy convencido con mi respuesta pero no insistió y yo se lo agradecí, dada la espantosa noche que había tenido.

		—Regresemos —sugirió Dave reanudando el paso.

		Olivia me cogió de la mano y juntas seguimos a su hermano en silencio.

		Pasó un largo tiempo, no sé cuánto con exactitud hasta que vislumbré el límite del bosque, lo traspasamos y suspiré aliviada al ver el descampado donde poco antes se había celebrado la fiesta. Ahora ya no había nadie, solo la hoguera casi apagada por completo y el coche de Olivia aparcado donde recordaba.

		—Debo avisar a... Zach —dijo Dave deteniéndose y sacando su móvil. Marcó con rapidez y se puso al auricular.

		Ella asintió y se sentó sobre el capó del vehículo en silencio, yo me senté junto a ella observándolo.

		—Zach, soy yo. La hemos encontrado. Sí, está bien —le informó por el auricular muy serio, aún sin apartar la vista de mí—. De acuerdo, sí, Olivia y yo la llevaremos a casa, regresa tú también, ya nos veremos, adiós.

		Con un suspiro de cansancio se lo guardó.

		—¿Dónde está tu teléfono? Te he llamado un millón de veces.

		—Mi... ¿Mi teléfono? —repetí confundida y recordando que lo había guardado en el pequeño bolsillo de mi vestido deslicé la mano hacia él y no lo hallé—. Creo... creo que se me debe haber caído en el bosque...

		—Tu madre se va a cabrear cuando se entere —dijo Olivia.

		Me molestó el tono divertido que utilizó.

		—Gracias por recordármelo.

		—Para eso estoy.

		—Déjame conducir —pidió Dave a su hermana.

		Olivia le lanzó las llaves y se dirigió al asiento del copiloto, yo fui a abrir la puerta cuando exclamé al contemplarme en el reflejo del coche.

		Estaba horrible, tenía el pelo revuelto y lleno de hojas. También mi vestido estaba completamente arruinado, todo cubierto de tierra. Me sonrojé al darme cuenta de que Dave me había visto con esas pintas.

		—¿Qué sucede? ¿Estás bien? —intentó saber Dave, corriendo hacia mí.

		—Estoy horrible —mascullé abatida.

		Él se encogió de hombros, pero no respondió.

		—Es verdad, estás horrible —admitió Olivia, abriendo la puerta y subiendo al coche, sin prestarnos demasiada atención.

		Dave abrió la mía e hizo un gesto para que entrara.

		—¿Te he dicho que me alegro de que estés aquí?

		—Sí —contestó alzando la mano hacia mi cabello y quitándome una hoja—. Sube, debes estar agotada.

		El trayecto a casa trascurrió con tranquilidad. Yo me tumbé en los asientos traseros intentando reflexionar sobre todo lo sucedido, mientras el silencio se imponía en el automóvil.

		—Amanda... sé que ha sido una noche dura para ti... pero no puedo aguantar hasta mañana para preguntarte —inquirió algo incómoda.

		Me incorporé y la miré esperando que continuara.

		—Mientras te buscábamos, Zach me confesó que habíais roto.

		—Era eso. —Suspiré por la poca importancia que tenía aquello después de cómo había evolucionado la noche. Pero sí, era cierto, aunque ya ni lo recordaba.

		—¿Es verdad? —cuestionó.

		Me percaté de que su hermano parecía interesado en nuestra conversación y me miraba constantemente a través del retrovisor, esperando mi respuesta.

		—¿Y bien?

		—Es verdad, Zach y yo hemos roto definitivamente.

		—¿En serio?

		—¿Tanto te sorprende?

		—No lo puedo creer, al fin te has armado de valor —asintió satisfecha—. Debe de estar desecho porque le hayas dejado.

		—En realidad... fue él quien... ha rompió conmigo —aclaré nerviosa por la intensa mirada de Dave.

		—¿Qué? ¿Por qué?

		—Ya hemos llegado —anunció él deteniéndose frente a mi casa.

		—Amanda, cuando despiertes, recuerda pasarte por la tienda a contarme todos los detalles —me pidió guiñándome el ojo con complicidad.

		—¡Por Dios, Olivia! —protestó Dave con una mueca

		—¿Qué?

		—Deja de agobiarla, eres tan cotilla.

		—No lo soy.

		—Amanda, en cuanto deje a Olivia en casa iré a la estación de policía a informar de lo sucedido para evitar que algo similar ocurra de nuevo —me comentó girándose para mirarme.

		—Te lo agradezco, pero no lo hagas. Tal vez, me lo imaginé o solo fue una estúpida broma. No quiero hacer una montaña de un grano de arena —razoné, pues lo que menos me apetecía era crear un caos.

		Dave asintió a mi petición.

		—Nos vemos luego —me despedí.

		Bajé del vehículo y me volví a despedir con la mano mientras miraba como se alejaba hasta que se perdió al final de la calle.

		Abrí la verja y me adentré en el jardín delantero de mi casa. Conforme caminaba hacia el porche sentía los pies más pesados. No le di importancia hasta que justo cuando iba a subir el primer escalón algo salió de la tierra y cogió mi tobillo con fuerza.
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		Di un fuerte grito al contemplar una mano putrefacta apresándome.

		Intenté que me liberara entre forcejeos, no obstante, no fui capaz.

		Había tenido una noche muy dura y esto era la gota que colmaba el vaso. Por no hablar de que me había vuelto completamente chalada al contemplar eso, sin duda no era real, no podía serlo.

		Sentía el frío tacto de ese espantoso miembro agarrándome con una fuerza sobrenatural.

		Cada vez me encontraba más y más desesperada e intentaba que me soltara con afán, sin embargo, era en vano pues se negaba a hacerlo.

		Cerré los ojos intentando respirar hondo y serenarme, también quise evadirme, imaginándome en cualquier otro lugar que no fuera allí, pero no sirvió de mucho cuando noté de nuevo como me cogían del otro pie.

		Abrí los ojos de golpe aterrada.

		Efectivamente, para mi horror, ahora había una segunda mano que me sujetaba.

		Grité con todas mis fuerzas y grité aún más cuando la tierra de mi jardín se convirtió en arenas movedizas y esas manos me arrastraron hacia abajo sumiéndome en la absoluta oscuridad.

		
		

		Capítulo 4

		 

		Al recuperar la conciencia me hallaba en mitad del bosque y frente a mí había una chica tumbada entre la maleza. La joven tenía un aspecto horrible, su hermoso vestido ahora se encontraba todo embadurnado de tierra. Su piel desnuda estaba cubierta de pequeños arañazos y magulladuras. Su cabello oscuro y revuelto, cubría su rostro como un manto negro adornado por pequeñas ramas y hojas.

		Casi inmediatamente, corrí a ayudarla.

		Al apartar el pelo de su cara, grité de horror al verme a mi misma. Sin duda era yo, más pálida y frágil, pero seguía siendo yo.

		Todo debía ser una pesadilla, no podía estar en dos sitios a la vez, eso era imposible.

		Un susurro captó mi atención, me volví con la respiración entrecortada y lo vi oculto entre los árboles, observándome. Era esa oscura figura que me había perseguido, el causante de que me hubiera caído.

		Seguía susurrando, pero no lograba entender qué decía y tampoco me importaba mucho, solo quería que desapareciera de una vez por todas.

		Mantuve la mirada en aquella chica, tenía la absurda sensación de estar mirándome a través de un espejo.

		De golpe, mi otra yo abrió los ojos, me sobresalté ante su repentina acción.

		¡Su mirada estaba tan vacía! Era como si le faltara la esencia, como si no tuviera vida.

		Parecía muy perdida y ausente, al verla de ese modo se me heló la sangre.

		—Esto no es real, esto no es real, esto no es real —susurré con voz temblorosa y nuevamente cerré los ojos—. Estoy en casa, esto solo ha sido una horrible pesadilla, nada más.

		Y al abrirlos me encontré sentada en las escaleras del porche de mi casa. Tenía la cabeza apoyada en la barandilla. Permanecí así unos segundos, no sabía exactamente cómo me había quedado dormida allí, pero no me importó, el solo hecho de que hubiera sido un sueño lo que acababa de ver era suficiente para mí.

		 

		Desperté sobresaltada y miré a mi alrededor confundida. Por un instante no sabía quién era ni dónde estaba. Poco a poco la información fue llegando a mi mente, recordé el accidente producido la noche anterior, la fiesta, el regreso de Dave, Zach y que me había perdido en el bosque.

		Afortunadamente, tuve un final feliz, pues me encontraron y el susto no pasó a mayores.

		Me levanté algo entumecida y me dirigí al baño, al mismo tiempo que me revolvía el cabello entre bostezos. Estaba tan cansada que hubiera dormido todo el día.

		Miré el reloj, solo era mediodía.

		Inmediatamente desvié la mirada hacia la herida de mi cabeza, apenas se notaba ya, la noche anterior la había curado y si dejaba mi cabello suelto, nadie se daría cuenta, sobre todo mi madre, no quería preocuparla.

		Después de vestirme y asearme, descendí las escaleras de dos en dos, tarareando la canción que bailé con Dave en la fiesta.

		Localicé a madre frente al fregadero, fregando los platos de su comida. Tenía la mirada fija al frente, parecía absorta en sus pensamientos.

		—Buenos días, mamá —la saludé sentándome sobre el banco de la cocina junto a ella—. ¿Qué sucede? —pregunté cuando ignoro mi saludo.

		Alcé la mirada y vi al lado de la puerta el cubo de pintura con los rodillos, entonces comprendí su enfado.

		—Mamá, lo siento —me disculpé apenada—. Sé que habíamos quedado en que pintaríamos juntas la cocina antes de que fueras a trabajar hoy, pero anoche me sucedió... —me callé al darme cuenta que casi había metido la pata. Si se enteraba del incidente de la pasada noche, se pondría histérica y eso era lo que menos quería en aquellos momentos—. Anoche sucedió algo inesperado, llegué muy tarde por eso se me han pegado las sábanas, sé que no es excusa. Siento haberte dejado plantada —me seguí disculpando sintiéndome tremendamente culpable.

		Ella no respondió, permaneció en silencio, sin ni siquiera mirarme lo cual me molestó muchísimo, odiaba que me ignorara y solía hacerlo cada vez que se cabreaba conmigo.

		Con un suspiro dejó el último plato en el escurridor y se giró para mirar el reloj colgado sobre la pared del fondo.

		—Voy a llegar tarde —murmuró quitándose el delantal.

		—Hoy tienes doble turno en el hospital. ¿Verdad? —dije no muy segura—. Entonces... no nos veremos hasta mañana

		Se dirigió a la puerta, cogió su bolso colgado en la percha y dejó el delantal.

		Salió de la cocina a toda prisa hacia la entrada, la seguí muy de cerca. Era una costumbre despedirla en el jardín cada vez que iba a trabajar y aunque estuviera enfadada fui igualmente.

		Abrió la puerta y aún con la mano sobre el pomo, se volvió y me miró.

		La contemplé con una sonrisa intentando que se compadeciera de mí y me perdonara, no quería que nos enfadáramos, no quería que se fuera a trabajar de esa manera.

		Detecté inquietud y preocupación en su rostro. Su mirada fue otra vez hacia el reloj, esta vez en el que estaba sobre el mueble junto a nuestras fotografías.

		—¿Qué sucede mamá? ¿Esperas una visita? —pregunté intentando comprender su actitud.

		Bajó la mirada abatida. Pasé a su lado y salí al porche. Ella echó un vistazo a la casa y salió definitivamente.

		Cruzó el jardín sin girarse ni una sola vez, eso me ofendió y entendí que esta vez sí se había enfadado y mucho.

		Cerró la verja y subió al coche aparcado al otro lado de la calle y sin despedirse se marchó, perdiéndose de vista.

		Parpadeé decenas de veces seguidas para contener las lágrimas, me sentí tan sola que comencé a huir.

		Corrí sin detenerme, con la respiración entrecortada, con las lágrimas liberándose de la prisión de mis ojos, corrí hacia el único lugar que podía consolarme, un lugar que hacía meses que no había visitado.

		Giré al final de la calle y me dirigí hacia el costado de una casa destartalada para acortar camino.

		Paré en cuanto vislumbré el inicio del bosque frente a mí, intenté reponerme unos segundos y alcé la mano para apartar las primeras ramas y me metí en su espesura.

		Continué abriéndome paso a través de la vegetación durante un buen rato, conteniendo el aliento hasta que por fin me detuve al ver frente a mí el único lugar en el mundo que lograba serenarme: El prado.

		Se abría en todo su esplendor, cubierto de un césped húmedo y de un color verde intenso, resplandeciente y salvaje. Junto con él, como si fuera un gran manto que se extendía hasta donde alcanzaba la vista, estaban esas pequeñas y bellas flores blancas. Ese lugar me traía tantos recuerdos.

		Me adentré caminando hacia la gran roca que se alzaba al fondo, rozando las flores con las puntas de mis dedos.

		El mero hecho de estar en ese lugar, me calmó casi al instante.
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		Me sobresalté cuando algo me acarició suavemente en el hombro, descendiendo por mi brazo y finalmente sosteniéndome la mano.

		Me giré y contuve el aliento cuando vi a Dave con una gran sonrisa que logró eclipsar mi desastroso día en solo un segundo.

		—¿Qué... haces aquí? —tartamudeé sorprendida por su presencia.

		—No llores —pidió secándome las mejillas con su mano libre.

		Su rostro mostró tal dulzura que me dejó paralizada.

		—¿Quién es el culpable? —me interrogó con tono sobreprotector.

		Supuse que mi aspecto sería espantoso. Debía de parecer muy frágil e indefensa, puesto que siempre actuaba de ese modo en esas circunstancias, había sido así desde niños.

		—¿Qué? —susurré confusa por su pregunta.

		—¿Quién es el que te ha hecho llorar? —repitió especificando más su pregunta.—. ¿Estás así por Zach? —añadió apartando la mano de mi rostro y bajando la mirada molesto.

		—¿Zach?

		—¿No rompisteis anoche? Debes de sentirte... —se le quebró la voz, soltó mi mano y se dio la vuelta dándome la espalda, como queriendo ocultarse de mí.

		—Él... no...

		—Aún no he logrado olvidar las palabras de esa carta —sentí un escalofrío cuando lo pronunció, pero permanecí en silencio escuchándole—. Era tan sincera, tan llena de sentimientos que incluso lo envidié —reveló por primera vez—. Me imagino lo mal que estarás en estos momentos, con la forma tan intensa en que lo amabas.

		—No es por Zach —aclaré antes de que todo se volviera otro espantoso malentendido.

		—¿No? —preguntó como si no me creyera.

		—Es mi madre, está muy enfadada conmigo, por eso... estaba llorando —expliqué abatida y comencé a caminar por el prado intentando respirar algo de aire fresco y tranquilizarme.

		—Creí... que... —tartamudeó Dave caminado a mi lado— Tú... le quieres ¿no?

		—¿Qué haces aquí? —dije evitando su pregunta.

		—Anoche te dije que era un secreto.

		—Me refiero al prado —puntualicé sonriendo al recordar lo fantástica que había sido la noche a su lado antes de que todo se oscureciera por el incidente.

		—Estaba esperándote —confesó incómodo.

		

	
		

		Capítulo 5

		 

		Me detuve y lo miré.

		—¿Esperándome? —repetí enarcando la ceja—. ¿Tan irresistible soy?

		Dave soltó una carcajada.

		—¡Creída! —me acusó revolviéndome el cabello con cariño.

		Pensé en protestar a ese gesto suyo tan molesto, pero para ser completamente sincera lo había echado en falta tras su partida, así que me quede quieta.

		Dave pareció darse cuenta y se detuvo interrogante.

		—¿Qué pasa? —preguntó con la mano aún levantada hacia mi cabeza.

		—¿Por qué tiene que pasar algo?

		—No gritas, ni te enfadas, ni huyes ¿Debería asustarme?

		—Sí —murmuré. Me miró preocupado, abrió la boca para hablar, no obstante se detuvo—. Yo también estoy asustada, solo has estado unos meses fuera y me he ablandado —bromeé dándole un codazo.

		—Muy graciosa.

		—¿Cómo se siente? —dije reanudando la marcha.

		—¿El qué?

		—Ser libre, salir de este pueblo en medio de la nada.

		—Es horrible —respondió.

		—En serio —insistí.

		—Ya te lo he dicho, es horrible. Como bien sabes, siempre quise salir de este lugar, irme lejos, comenzar una nueva vida donde nadie me conociera, donde nadie se compadeciera de mí, pero cuando me marché me di cuenta de que estaba equivocado. Este es mi hogar, aquí está todo lo que quiero y sin eso nada tiene sentido.

		—Pero este pueblo nunca ha sido tu hogar, si no hubieran muerto tus padres, no vivirías con tu abuela.

		—Da igual el pueblo, Amanda. He descubierto que el hogar es donde está la gente que amas, lo demás carece de sentido, nunca he sido tan feliz como aquí contigo.

		—No lo comprendo.

		—Recuerdo las noches que nos dormíamos planeando el día en que dejaríamos este pueblo, era nuestro gran sueño.

		—Era tu gran sueño —le corregí—. Toda mi familia pertenece a este pueblo. Solo quería irme por ti, porque quería estar contigo. Sin embargo, ahora se ha convertido en mi meta, desde hace unos meses solo quiero huir, siento que me asfixio.

		—¿Por qué?

		—No tiene importancia, solo intento decirte que ha sido un error regresar. No me malinterpretes, estoy feliz porque estés de nuevo aquí, pero eras libre, ¿por qué renunciar a ello...?

		—Por ti. Cuando me fui me sentí tan vacío, era como si una parte de mí se hubiera quedado, me sentí incompleto. Te extrañé tanto que incluso creí que enloquecería, siempre hemos estado juntos, cada día desde hace años. Me he acostumbrado a tu presencia de tal modo que no puedo seguir viviendo si no te tengo, Amanda.

		—Coincido contigo, realmente has enloquecido —respondí negándome a creer en sus palabras.

		Paré frente a la enorme roca y me senté encima admirando el bello paisaje. Ante mí se abría un gran precipicio y más allá se podía ver un río atravesando el bosque.

		El murmullo del agua se podía oír débilmente desde allí, era casi imperceptible si no le prestabas la atención necesaria. A este hermoso sonido se le unió el canto de un pájaro que se apoyó en una de las ramas del árbol más próximo.

		—¿Has conocido a alguien?

		—Nadie que valga la pena mencionar —contestó con la mirada perdida en algún lugar.

		—Aún no puedo creer que hayas dejado la universidad y hayas regresado.

		—Lo he hecho.

		—Realmente has enloquecido —repetí incrédula.

		—En ese caso tú eres la culpable —me acusó en un susurro que fingí no oír.

		Nos quedamos en silencio durante unos escasos minutos contemplando el hermoso paisaje frente a nosotros, disfrutando el uno de la compañía del otro.

		Por un lado deseaba creerle, el hecho de que yo fuera la causa de su regreso me hacía realmente dichosa, pero por otro lado no podía seguir fingiendo, ocultando mis sentimientos hacia él y mintiéndole diciendo que me gustaba otro.

		Todo hubiera sido tan sencillo si no sintiera lo que siento, disfrutando cada minuto a su lado como los mejores amigos o incluso como hermanos, pero era tarde, ya no podía, debía irme y dejarle atrás.

		—Amanda esta noche es la Feria de Primavera —me informó con un tono casual.

		—Es cierto.

		—Me preguntaba si... querrías ir conmigo —preguntó algo incómodo.

		Desvié la mirada hacia él, que aún miraba al frente removiéndose en su sitio nervioso.

		—No hace falta ni mencionarlo, Dave, siempre hemos ido juntos y este año no va a ser diferente.

		Él me miró y sonrió complacido.

		—Se lo diré a Olivia.

		—¿Olivia? —repitió con un tono molesto.

		—Sí —aseguré confundida—. Tengo que ir a la tienda a hacerle compañía —expliqué brevemente—. Por lo que ya debería irme —añadí levantándome de la roca—¿Nos vemos esta noche?

		—Nos vemos en la entrada a las ocho —acordó algo abatido.

		—Hasta entonces —respondí despidiéndome con la mano y alejándome de Dave sin apartar la mirada de su silueta hasta que me adentré en el bosque.

		 

		Entré en la pequeña tienda de los Adams, el olor a incienso me abrumó en cuanto crucé la puerta. La sala era oscura y acogedora, las paredes estaban llenas de estanterías de roble con grandes frascos de cristal con extrañas hierbas en su interior, también vendían inciensos de todo tipo. Al fondo, perfectamente colocados, había libros de magia y ocultismo y junto a estos una gran vitrina con collares con extravagantes símbolos, la mayoría ya colgaban del cuello de Olivia.

		La tienda de su abuela siempre había sido tabú en el pueblo, todos la tachaban de loca.

		Los días de mercado ella solía hablar sobre su largo linaje y sus poderes, todos reían y le tomaban el pelo con ese tema, pero la mayoría de mujeres cuando tenían algún problema ya fuera sentimental o de cualquier tipo acudían a la anciana para que les hiciera un hechizo o algo similar.

		La gente del pueblo era tan hipócrita que me hacían vomitar.

		Localicé a Olivia saliendo del almacén con los auriculares puestos. Se dirigió a la estantería de libros donde comenzó a ordenarlos sin, ni siquiera, percatarse de mi presencia. Me aproximé a ella y aprovechando su descuido la asusté por detrás.

		Olivia dio un salto y se giró con una mueca que al verme cambio por una enorme sonrisa.

		—¡Has venido! —exclamó quitándose los auriculares y dándome un abrazo.

		—¡Por supuesto! ¿Acaso dudabas? —pregunté, aunque ya sabía su respuesta.

		—Bueno... con lo de anoche, creí que hoy estarías demasiado cansada psicológicamente y no saldrías de casa.

		—Necesito distraerme. Si me encierro en mi habitación, sería mil veces peor. ¿Te ayudo?

		—No hace falta —respondió cogiendo algunos libros de la caja que estaba sobre un palé de madera y los puso en la estantería junto a los demás.

		—¿Y tu abuela? —pregunté apoyándome en la estantería y mirando alrededor en busca de la adorable anciana.

		—Ha salido tras recibir una sorprendente llamada —me contó entusiasmada, feliz porque hubiera sacado ese tema—. Según he podido escuchar a escondidas —dijo girándose hacia mí y bajando el tono de su voz como si fuera un gran secreto— la señora Cox está sufriendo de mal de amores y ha pedido a mi abuela que le haga un hechizo para que él vuelva a su lado.

		—¡Lo que hay que ver! —grité sorprendida—. ¿La señora Cox? ¿La de la panadería?

		—Sí, la misma.

		—Pero si es la primera en criticar a tu abuela en cuanto la ve —dije recordando las numerosas veces en que la había escuchado hablar pestes de la pobre mujer. En esos momentos deseé que se mordiera la lengua para que no pudiera volver a destilar más veneno.

		—Eso mismo le he dicho yo a mi abuela, pero ella me ha respondido que siempre hay que ayudar a quien lo necesita, aunque haya que pasar por alto cosas que nos desagraden.

		—¡Qué fuerte! —murmuré, aún sin poder creer lo que había escuchado.

		—Sé que tú no crees en la magia.

		—No, no creo.

		—Y lo respeto como tú nos respetas con este asunto, nunca nos has criticado, ni dicho que estábamos locos. —Su voz sonó débil, pero se podía detectar cierta admiración.

		—Porque no lo estáis, vosotros creéis que existe la magia, que provenís de un largo linaje de brujos y yo no soy nadie para decir lo contrario. Vosotros lo creéis y yo creo en vosotros, lo demás no importa.

		—Ojalá todo el mundo pensara igual. Eres la mejor amiga que podría tener.

		—Y tú la mía.

		Olivia suspiró y se apoyó en la estantería junto a mí alzando la mirada hacia el techo.

		—¿Qué te ocurre? —quise saber al fijarme en sus marcadas ojeras y su expresión cansada.

		—Tengo algunos quebraderos de cabeza —mencionó cerrando los ojos y volviendo a suspirar sonoramente.

		—Eso se nota —apunté—. ¿Puedo ayudarte a quitarte ese quebradero de cabeza?

		Negó con la cabeza.

		—Si necesitas cualquier cosa, solo dilo, ¿vale? —me ofrecí preocupada.

		—Amanda... ¿Tú estás bien?

		—¿Qué quieres decir?

		—Anoche no dejé de soñar contigo —me confió—. En mis sueños veía cosas... horribles.

		Tragué saliva ante sus palabras, por alguna razón las imágenes de lo que me pasó cuando llegué a casa aparecieron en mi mente provocando que un escalofrió recorriera todo mi cuerpo.

		—¿Amanda?

		—¿Qué?

		Giré la cabeza para mirarla.

		Me sobresalté al pillarla con la vista fija en mí como si intentara leer mi rostro, retrocedí un poco intimidada.

		—Estás pálida —resaltó—. ¿Hay alguna que no me hayas contado?

		—No es nada, Oli. Supongo que aún no he podido recuperarme del susto de anoche.

		—Ten cuidado —me advirtió—. No sé por qué pero no dejo de tener esta extraña sensación.... siento como si algo espantoso estuviese por ocurrir...

		El silencio inundó la pequeña tienda.

		—¿Y bien? —pregunté cambiando de tema—. ¿Piensas decirme el motivo por el que te pusiste increíblemente guapa ayer? ¿O debo adivinarlo? —dije resaltando ese incidente que no había pasado desapercibido para mí.

		—Te he dicho que tengo algunos quebraderos de cabeza, pues ese es uno.

		—Explícate, porque creo que me he perdido.

		—Hay alguien —respondió no muy segura.

		—¿Alguien? ¿En serio?

		—Aún no sé si yo le gusto, pero él a mí... —Volvió a suspirar con la mirada perdida.

		—Lo amas —adiviné—. ¿Y qué te impide preguntarle?

		—Ya no estoy segura de nada, Amanda. Creo gustarle, pero también creí que tú le gustabas a Dave, es más, siempre estuve convencida de que te amaba, la forma en que te mira, la forma en que te trata... si no lo hubiera escuchado de sus labios, todavía lo creería. Ya ves, me equivoqué, puede que esta vez también me equivoque —razonó muy insegura y sin atreverse a mirarme directamente cuando lo dijo—. Además también está el hecho de lo que soy —se señaló a si misma—. Sí, puede que le guste pero no creo que lo acepte.

		—¿Por qué dices eso?

		—Se avergüenza —susurró abatida.

		—Será... —me contuve de insultarle e intenté respirar hondo—. ¿Qué piensas hacer?

		—No lo sé.

		—¿Puedo saber quién es tu chico misterioso? Estoy deseando darle una buena paliza por herir los sentimientos de mi mejor amiga.

		—Es complicado —farfulló con tristeza.

		—Muy bien, pues descúbrelo. Resuelve el enigma esta misma noche en la Feria de Primavera y si él siente lo mismo por ti, tráelo como tu acompañante a la fiesta de mi cumpleaños dentro de tres días—propuse cuando la puerta de la tienda se abrió y entró una mujer mayor de aspecto rudo y desgarbado.

		—Buen plan —me halagó Olivia mirando hacia esa mujer—. Hola, señora Rose —la saludó con una sonrisa forzada.

		—Oli, he quedado con Dave a las ocho en la entrada de la feria —le informé.

		—Allí estaré —respondió sin dejar de mirar a la señora Rose que cotilleaba los estantes—. Seguro que quiere otro remedio para rejuvenecer —se burló haciendo una mueca y dirigiéndose a la anciana que la miró de una forma extraña.

		La vi alejarse y sentí un repentino mareo, tuve que sostenerme para no caerme.

		Intenté llamar a Olivia, pero antes de que pudiera hacerlo todo oscureció a mi alrededor.

		

	
		

		Capítulo 6

		 

		Giré al final de la calle y los vi justo bajo el gran cartel de neón que anunciaba la entrada de la feria. Captó mi atención el hecho de que Olivia y Dave parecían estar discutiendo y me apresuré a alcanzarlos.

		—Siento llegar tarde —me disculpé con la respiración entrecortada.

		Ambos me miraron con alivio.

		—¿Dónde te habías metido? —preguntó Olivia muy enfadada.

		—¿Qué?

		—Has desaparecido sin ni siquiera despedirte —me recordó ofendida.

		—Oli, no te pongas así —le pidió Dave al verla tan alterada.

		—Te lo he dicho... siento que va a suceder algo horrible —tartamudeó. Me miró muy pálida—. No me preocupes de esta manera. Cuando me he girado y no te he visto...

		—Yo...

		—¿Dónde has estado?

		Su pregunta me inquietó, intenté pensar en ello. Pero mi mente estaba en negro, no recordaba nada después de ver a Olivia alejarse para atender a la señora Rose, solo oscuridad.

		Me estremecí al darme cuenta que no sabía dónde había estado en casi todo el día. De hecho ni siquiera sabía cómo había llegado a esa calle antes de reunirme con ellos.

		—He... he estado en casa, no me sentía demasiado bien —mentí temerosa por esa situación, pero no quería asustarlos más de lo necesario.

		—La próxima vez dime aunque sea adiós —respondido Olivia compadeciéndose de mí.

		—Lo haré.

		—¿Te sientes mejor? Si quieres podemos posponer la visita a la feria —ofreció Dave.

		—Me siento estupendamente. ¿Y bien?

		—¿Qué?

		—¿Por qué estabais discutiendo? —los interrogué.

		—Por el estúpido novio de Oli —mencionó con malicia.

		—¡Cállate! —le gritó molesta.

		—Sabes quién es. —Supuse por su cara de mal genio.

		—Me gustaría no saberlo.

		—No exageres, Dave, no es para tanto.

		—¿Crees que te aceptará? Deja de soñar.

		—Dejadlo ya —les ordené—. Quiero pasarlo bien esta noche.

		Dave y Olivia asintieron a la vez.

		Recorrimos todos los puestos, las de dulces donde compramos un algodón de azúcar que compartí con Dave, luego echamos un vistazo a la de abalorios. No nos gustó nada, así que proseguimos y nos detuvimos en la de juegos.

		—Parece muy fácil, yo lo lograría incluso con los ojos cerrados —alardeó Dave con un tono orgulloso, mirando a la pareja de enamorados que disparaban para conseguir un conejo de peluche enorme.

		—La puntería no es lo tuyo, hermano —opinó Olivia mirando alrededor como si buscara a alguien.

		—Es cierto —coincidí para molestar a Dave, este me dio un codazo—. Eres realmente malo.

		—Elige — me incitó alzando la ceja con picardía.

		—¿Me lo piensas conseguir? —pregunté aún sin creer sus palabras.

		—Dalo por hecho —respondió este muy seguro.

		La pareja se giró y lo miró de una forma extraña, luego se marcharon abrazándose con ese peluche entre sus manos.

		—En ese caso... —me acerqué y comencé a mirar todo lo que tenían—. No sé...

		—Decídete. —me apresuró, mirando al feriante y haciéndole una señal.

		El delgado hombre se pasó la mano por la barba y sacó un arma con balines de plástico de debajo del mostrador. Cuando Dave le dio el dinero, él se la entregó y luego regresó al fondo donde se puso a hablar por el móvil.

		—Ese peluche es muy gracioso —dije señalando al oso que colgaba en uno de los laterales— .Ese de allí también es mono, pero... —me callé cuando en la estantería del fondo junto a objetos inútiles vi una pequeña caja trasparente con un anillo plateado y la forma de una flor con cristales blancos. Era una baratija, pero me gustó, tenía cierto significado para mí pues me recordaba a las flores del prado que tanto adoraba.

		—Te lo conseguiré —aseguró adivinando mis pensamientos.

		Cogió la pistola y apuntó a las figurillas de madera que se movían al fondo. Si lograba darle a tres, el anillo sería mío.

		Cerró un ojo concentrándose en su objetivo. Olivia y yo lo contemplamos en absoluto silencio. Incluso contuve el aliento pidiéndole a Dios que le permitiera ganar, pues un anillo regalado por Dave era más de lo que hubiera soñado. De niña, tantas veces imaginé que me convertía en su esposa, aunque siempre supe que eso nunca sucedería pero incluso así... quería ese anillo.

		Se oyeron dos disparos, yo aparté la mirada muy tensa, no me atrevía a mirar.

		—Creo que ha ocurrido un milagro —dijo Olivia asombrada.

		Lo miré. Dave tenía la vista fija en mí y una sonrisa de triunfo asomaba a sus labios.

		Yo misma sonreí con alivio cuando vi dos figuras volcadas, entonces él volvió a alzar el arma y sin apartar la mirada de mí, disparó.

		Olivia dio un grito.

		—¡Lo has hecho!

		Dave soltó el arma y me cogió de la mano acercándome a la parada de juegos.

		—Lo has logrado —murmuré orgullosa de él.

		—Te dije que lo haría.

		—¡Creído! —lo acusé.

		—¿Qué quieres? —preguntó el dependiente dejando el móvil a un lado y mirándole con precaución.

		—El anillo. —Señaló Dave.

		El hombre le entregó la caja y le dio la espalda para seguir con su conversación.

		Yo extendí la mano para que me la entregara, en cambio, Dave la guardó en el bolsillo trasero de sus vaqueros.

		—¿Por qué la guardas? —pregunté desilusionada, mirando el lugar donde estaba mi más preciado obsequio.

		—No me pongas esa carita —me pidió acariciándome la mejilla.

		—¿No me lo ibas a regalar?

		—Sí, te lo daré en tu cumpleaños, dentro de tres días —aclaró dándome la espalda y alejándose de ese lugar.

		—Pero... yo lo quiero —susurré abatida.

		—Y lo tendrás.

		—Eres malvado.

		—¿Tanto te gusta? Si es de juguete. —Repuso sorprendido por mi afecto hacia ese objeto.

		—No me importa.

		—Chicos yo tengo... que ir a un sitio, luego nos vemos —dijo Olivia un poco nerviosa.

		—¡Hasta luego! —me despedí de ella.

		—No tengas mucha prisa en volver —añadió Dave sin ni siquiera girarse hacia su hermana.

		Vi a Olivia alejarse entre la multitud y perderse en ella.

		Sabía de antemano a dónde se dirigía, iba a ver a ese chico que le gustaba y le deseé mucha suerte, porque sufrir de mal de amores era una enfermedad horrible, lo sabía por experiencia.

		—¿Qué miras? —preguntó Dave en mi oído y con la vista al frente donde yo miraba—. ¿Quieres subir? —señaló a la inmensa noria.

		—No me gustan demasiado las alturas. —Le recordé dando la vuelta con un suspiro.

		—Vamos. —Me apresuró Dave cogiéndome de la mano y girándome hacia ese lugar.

		—Pero... Dave...

		—Me gusta la noria ¿Vas a dejarme subir solo? ¿Tan desconsiderada eres?

		—Me dan miedo las alturas —le repetí con un tono más alto.

		—No temas, yo te protegeré.

		—Eres cabezota hasta la médula —susurré rindiéndome y dejándome llevar.

		Gracias a que no había mucha gente no tuvimos que esperar y subimos inmediatamente en una cabina. Me senté al final y él se sentó frente a mí.

		Noté como se ponía en marcha lentamente, bajé la mirada respirando con dificultad, la cabina se fue elevando cada vez más. Dave alargó su mano y sostuvo la mía apoyada sobre mis piernas.

		Fue un lindo gesto que hizo en un ademán por tranquilizarme y hacerme sentir segura y lo consiguió.

		El silencio se prolongó en la cabina, yo mantenía la mirada fija en el suelo.

		—No sé si alguna vez te lo he dicho, pero mis padres se besaron por primera vez en una noria —me contó con voz apagada—. Cada vez que veo una no puedo evitar recordar ese dato.

		En ese momento quise abrazarlo y consolarlo. Sentí tanta pena por su perdida.

		Era espantoso quedarse huérfano de la noche a la mañana.

		Pensándolo, no sabía gran cosa de sus padres, pues nunca hablaba de ello y yo no sacaba el tema para no herirlo, ya que entendía muy bien el gran dolor que sentía.

		Alcé la mirada hacia la ventana y contemplé el paisaje, estábamos muy altos y debajo la feria parecía diminuta con puntitos moviéndose de un lugar a otro y luces por todas partes.

		—Debe ser hermoso darse su primer beso en un lugar como este —opiné con sinceridad, notando como cada vez íbamos descendiendo más.

		—Nuestro primer beso fue en el prado —me recordó con un murmullo casi inaudible.

		—Creo que eso no puede considerarse un beso, solo teníamos siete años —le corregí sonriendo al recordar esa tarde de primavera, los dos sentados sobre la roca, rodeados de flores.

		—¿Dónde fue el tuyo con... Zach? —preguntó dejándome helada.

		—¿Qué? ¿Mi beso... con él? —repetí muy nerviosa.

		—No me digas que nunca os habéis besado —dijo perplejo—, pero lleváis meses saliendo.

		—Nosotros acordamos ir despacio, no hay necesidad de apurar nada. —Intenté justificar bajando la mirada avergonzada, sin atreverme a mirar su rostro divertido por la escena.

		—Admiro a ese chico, debe de ser un santo —lo alabó soltando una carcajada.

		Los dos nos quedamos en silencio unos segundos, incómodos.

		—No sé por qué, pero me alegro de que no haya ocurrido nada entre vosotros —confesó con un susurro.

		Alcé la mirada sorprendida por sus palabras.

		Él me miraba intensamente, tanto que me sentí intimidada y la bajé.

		Dave se arrodilló en el suelo de la cabina frente a mí y me sostuvo la barbilla entre sus manos cálidas alzándola de nuevo para que nuestras miradas se volvieran a unir.

		A continuación la descendió por mi mejilla hasta enredar sus dedos entre mi cabello atrayéndome hacia él.

		Nuestras frentes se apoyaron mutuamente. Estábamos tan cerca el uno del otro que apenas podía respirar.

		—El solo hecho de pensar... que él te abrazara... o incluso que te besara me enfurecía —masculló con voz ronca.

		No pude reaccionar, me quedé paralizada. Había soñado tantas veces con aquello y justamente en el momento exacto no supe cómo reaccionar. Una parte de mí quería apartarme, pero sucumbí al roce de sus labios y cerré los ojos dejándome llevar.

		Nos besamos lentamente, con una dulzura que me estremeció.

		Mi respiración era desigual y mi corazón parecía que iba a salirse de mi pecho, incluso tenía la piel erizada. Sentí su mano deslizarse por mi cabello revuelto con suavidad, mi mano sujetaba su nuca. Por un momento olvidé todo a nuestro alrededor y disfruté de ese beso como si fuera el último hasta que me di cuenta del acto que estaba cometiendo y recordé mi promesa. Prometí alejarme de Dave. Prometí olvidarlo. Prometí dejar de amarlo.
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		Me aparté con brusquedad.

		También recordé con dolor que él no me amaba y lo que acababa de hacer no tenía mucho sentido. Me acababa de besar y no sabía muy bien cómo interpretarlo, si ofenderme o volverme a lanzar a sus brazos.

		—¿Qué... qué has hecho? —pregunté sin aliento.

		—¿Qué ocurre?

		—¡No tenías que haberlo hecho! —grité entre sollozos.

		La noria se detuvo con brusquedad y el hombre abrió la puerta para que bajáramos. Yo me deslicé fuera con rapidez, sin saber qué hacer en esos momentos.

		—¡Amanda! —me llamó Dave corriendo tras de mí.

		Me sostuvo del brazo frenándome en seco.

		—¿Puedes explicarme qué pasa?

		—¡No debías haberme besado, Dave, eso no debió pasar!

		—¡Lo siento si te he ofendido! ¡Por un segundo he hecho lo que sentía, olvidando todo, incluso a... Zach! ¡¿Estás así por él?!

		—¿Lo que sentías? ¡Hipócrita! —lo acusé—. ¿Acaso soy un maldito juguete para ti?

		—¿Qué quieres decir?

		—¿Por qué me has besado, Dave?

		—¡Dave! —dijo Ashley aproximándose a nosotros con una sonrisa—¿Qué haces?

		—Buenas noches, Ashley —la saludó intentando mantener la compostura—. Alan.

		Lo miré, hacía tiempo que no lo había visto, bueno sí, en la fiesta de su hermana, pero solo de lejos. Desde que se había graduado en el instituto siempre estaba en el restaurante familiar trabajando. Me fijé en que estaba casi igual, aunque un poco más alto y maduro.

		—Me alegra volverte a ver, Dave —dijo este.

		—¿Con quién hablabas? —preguntó mirando hacia todas partes.

		Yo solté una carcajada ante ese hecho. Claramente me estaba ignorando porque estaba con Dave, el chico que le había gustado durante mucho tiempo. Estaba enfada conmigo.

		—Con Amanda —respondió señalándome.

		—Sí, claro ¿Intentas tomarme el pelo? —preguntó con una carcajada—. No veo a Amanda por ninguna parte.

		—Tan inmadura como siempre —opiné haciéndole una mueca—. Debo irme —le informé a Dave.

		—¡Espera! —me imploró con desesperación.

		—Dave...

		—¡Ashley, lárgate! —le gritó molesto por su interrupción.

		—Vamos, déjale —le aconsejó Alan cogiéndola del brazo.

		—Muy bien, pero creo que la locura de tu hermana se te ha contagiado —murmuró antes de alejarse mirando a Dave confundida.

		—Amanda —susurró a mi espalda—. Perdóname ¿De acuerdo? He sido un estúpido, no he pensado en tus sentimientos, lo lamento.

		—Olvidémoslo todo. Finge que nunca ha sucedido —le pedí con un largo suspiro—. Me voy a casa —añadí abatida.

		—Déjame acompañarte. —Se ofreció viniendo tras de mí.

		—No es necesario, nos vemos mañana. —Me negué y sin esperar su respuesta salí huyendo.

		Corrí hasta el final de la calle y decidí coger un atajo para llegar a casa, así que me adentré en el jardín de la casa de los Queen, rodeé su vivienda y fui directa hacia el patio de atrás, repleto de árboles y flores. Si cruzaba la verja saldría a la calle donde vivía.

		Pero de repente salió una enredadera de la tierra apresándome por ambos pies, impidiéndome dar un paso más.

		Grité horrorizada y forcejeé para liberarme, pero la hiedra comenzó a cubrirme con rapidez, subiendo por mis piernas ya inmóviles. Sentí su raíz aprisionando mi cintura y elevándose aún más. Debía liberarme rápidamente o sucedería una tragedia.

		—Amanda —dije cerrando los ojos—, esto no puede ser real, no estamos en una película de ciencia ficción. Esto no está ocurriendo, es solo tu imaginación, es... —se me quebró la voz al sentir como comenzaba a presionar mi pecho.

		Abrí los ojos y grité con fuerza. Estaba toda cubierta por esa enredadera, paralizada y en cuestión de segundos alcanzaría mi cabeza asfixiándome.

		Nuevamente mi entorno cambió y me encontré en mitad del bosque.

		La hiedra había desaparecido completamente dejándome libre al fin.

		Miré hacia todas partes muy asustada.

		En aquellos momentos ya esperaba encontrar cualquier cosa, afortunadamente sabía que todo era un sueño como lo fue el anterior, así que intenté respirar hondo y serenarme.

		En la espesura algo se movió, retrocedí aterrada.

		Tenía la extraña sensación de ser observada y ese hecho me ponía la piel de gallina. Miré por el suelo en busca de la chica que vi la última vez. No la hallé.

		La sombra apareció detrás de un árbol. Sentí su respiración y oí sus murmullos tan bajos que eran casi imperceptibles.

		—¿Qué quieres? —pregunté asqueada de la situación. No quería sentirme de ese modo, odiaba el terror que me provocaba esa sensación de inseguridad.

		Me sobresalté cuando sentí que alguien tocaba mi hombro. Me volví lentamente y grité horrorizada al descubrir que quien estaba frente a mí era yo, para ser más exactos, la otra yo que vi en mi pesadilla la vez pasada, tan sucia, pálida y demacrada que me recordó a uno de esos zombis que había visto en algunas películas de miedo.

		—Ayúdame —susurró con una voz tan inhumana que se me pusieron los pelos de punta.

		—Yo... —comencé a decir, pero antes de que pudiera responderle me encontré frente a mi casa—.Definitivamente he enloquecido —murmuré con amargura.

		

	
		

		Capítulo 7

		 

		Desperté sobresaltada por el intenso sonido de los truenos.

		Afuera llovía con intensidad y desde el interior se podía escuchar el repiqueteo del agua contra la casa y el resoplar del viento enfurecido.

		Suspiré en medio de la oscuridad.

		Con ese panorama no sería capaz de volverme a dormir.

		Alargué la mano hacia un interruptor de la lámpara situada sobre la mesilla de noche y la encendí, la débil luz inundó parte de la habitación.

		Miré el pequeño reloj y enojada me di cuenta de que solo eran las tres de la madrugada.

		Esa noche sería muy larga para mí.

		Odiaba las noches de tormenta y más si mamá tenía turno en el hospital y estaba completamente sola en esa casa enorme.

		Normalmente en situaciones como aquella solía llamar a Olivia para que me hiciera compañía, sin embargo, esa noche no estaba de ánimo y prefería estar sola.

		Me levanté de la cama descalza, mis pies tocaron el suelo frío. No sabía qué hacer, si darme una ducha caliente para reconciliar el sueño o leer una novela para mantenerme distraída.

		Miré hacia la mecedora de la esquina cubierta por una montaña de ropa y decidí organizarla.

		Mientras la cogía y me dirigía al armario empotrado pensé en que cuando amaneciera debía ir a la tienda a ver a Olivia. Quería saber cómo había quedado con su chico misterioso. Además, necesitaba contarle lo que ocurrió con Dave la noche pasada. También anhelaba escuchar sus consejos sobre cómo interpretar el hecho de que me besó cuando según dijo no me quería.

		Me miré al espejo de cuerpo entero situado en un rincón y rocé mis labios recordando su ardiente beso y no pude evitar enrojecer.

		Aún absorta en esos pensamientos, abrí la puerta y me puse a doblar la ropa y colocarla en su sitio, pero cuando fui a dejar unas camisetas descubrí al fondo, oculta entre la ropa, una caja.

		Recordaba muy bien cuando la oculté. Fue el día que Dave se marchó, el día que prometí olvidarle definitivamente.

		La cogí con añoranza y me senté en el suelo. Lentamente le quité la tapa echando un vistazo al interior.

		Lo primero que encontré fueron fotos y más fotos de nosotros, en festivales, ferias, excursiones, navidades... habíamos pasado tanto juntos. Bajo los retratos había pequeños objetos que me había regalado o que tenían un significado especial. Al final hallé un libro, estaba muy desgastado. Era mi ejemplar de «Romeo y Julieta».

		Pestañeé intentando contener las lágrimas, pero no pude. Estas se deslizaron por mis mejillas sin apenas darme cuenta. Cuando lo abrí lentamente y encontré la arrugada carta, sentí como el corazón se me encogía.

		Por un momento retrocedí hacia el pasado. Recordando lo sucedido unos meses atrás, recordando el día en que todo cambió.

		Faltaba poco para que acabara el curso.

		Yo estaba muy triste porque Dave se graduaba y se marcharía a la universidad. El solo hecho de separarme de él me dolía intensamente. Esa mañana parecía un buen día para confesarse, las chicas y yo lo estuvimos hablando en la cafetería durante el almuerzo, quería declararle mi amor antes de que se fuera, pero no tenía muy claro cómo hacerlo.

		—Solo díselo, sin más. —Me sugirió Nicole dando un buen trago a su zumo.

		—No puedo, me siento incapaz de confesarme frente a él —admití con tristeza.

		—Entonces busca otra manera, pero debes decírselo o te arrepentirás —opinó.

		—No creo que haga falta. Mi hermano está loco por ti, se nota —argumentó Olivia, sentada a mi lado.

		—No sé cómo voy a sobrevivir sin verle —susurré apoyando el rostro en la mesa.

		—Estamos en el siglo veintiuno, Amanda. Existen las videoconferencias, además, solo será un año, luego te graduarás y podrás ir con él —me animó Olivia acariciándome la espalda.

		—Un año es demasiado tiempo.

		—¡Por supuesto que sí! Os pasáis el día juntos —señaló Nicole preocupada por mi situación—. ¿Cómo vas a aguantar un año sin verle?

		—Exacto ¿Qué voy a hacer?

		—¡No es el fin del mundo! —exclamó Olivia molesta por mi pesimismo.

		—Para mí, sí.

		—Dramática —me acusó con una mueca.

		—Oli, tú nunca has estado enamorada, no sabes que se siente —respondí molesta.

		Ella no respondió, simplemente bebió de su vaso de leche algo incómoda.

		—Debes confiárselo, si no te atreves a decírselo cara a cara, hazlo por teléfono.

		—Ni lo pienses —me aconsejó dejando el vaso y mirando a Nicole con desaprobación.

		—Estoy tan triste que aún no he tenido tiempo de redactar el trabajo de literatura... ¡Pues claro! —salté de pronto, alzando la cabeza y mirando a mis amigas. Incluso Ashley que estaba sentada en la otra mesa me miró.

		—¿Qué? —preguntó Olivia sobresaltada.

		—Si no puedo decírselo, puedo escribírselo.

		—¿Quieres decir una carta? —inquirió ella insegura.

		—Sí, una carta de amor.

		—¡Qué romántico! —dijo Nicole emocionada.

		—Ahora solo debo pensar cómo entregársela, ese es otro dilema —murmuré abatida y volví a apoyar la mejilla en la fría mesa.

		—Buenos días, chicas. —Las saludó Dave aproximándose a nosotras.

		—Vamos Nicole, tengo que hablar con el profesor de ciencias —justificó Olivia levantándose y llevándosela consigo.

		—¿Qué te pasa? —quiso saber Dave sentándose a mi lado y apoyando la cabeza como yo había hecho.

		—Nada —susurré con tristeza.

		—¿Nada? —repitió pellizcándome la mejilla—. ¡Habla! —me exigió.

		—¡Ay! —protesté quitándome su mano de mi rostro enrojecido.

		—¿No piensas decírmelo?

		Suspiró indignado.

		El silencio se hizo entre los dos, nos observamos mutuamente, Dave parecía esperar que yo fuera la primera en romperlo.

		—No quiero que te vayas —murmuré avergonzada, por mi inmaduro comportamiento.

		—¿Por eso has estado tan triste y distraída estos días? —me interrogó aunque la respuesta era obvia—. ¿Quién ha dicho que me voy? —añadió dedicándome una sonrisa.

		—Bueno... te han aceptado en la universidad que siempre has querido, di por hecho que...

		—No des por hecho nada —me cortó tocando mi mejilla con su dedo—. Creo que antes he apretado demasiado ¿Te duele?

		Negué con la cabeza, cerrando mis ojos con un suspiro de alivio.

		Me estremecí al sentir sus cálidos labios besar el lugar exacto donde me había pellizcado unos minutos antes.

		Abrí los ojos y me encontré su rostro tan cerca del mío que por un segundo pensé que me iba a besar.

		—¿Cuándo te has hecho tan bonita? —preguntó en un murmullo, observándome con dulzura.

		—Yo... eh...

		—Si tú me lo pides, no me marcharé. Esperaré al próximo año y nos iremos juntos, como siempre hemos soñado. —Me propuso muy en serio.

		Alcé la cabeza sorprendida por sus palabras y enrojecí cuando vi a la mayor parte de los alumnos observándonos con interés.

		—Tengo que irme —dije levantándome de la mesa algo nerviosa.

		—Amanda —me llamó sosteniéndome de la mano para frenar mi huida.

		—¿Sí? —respondí girándome y mirándole.

		—¿Has traído el libro?

		—¿Qué libro? —repetí sin saber muy bien a qué se refería.

		—Ayer mencionaste que había un libro que te encantaba, prometiste prestármelo —me recordó enarcando la ceja.

		—Por supuesto, Romeo y Julieta.

		—¿Era ese?

		—Sí, el profesor nos ha puesto un trabajo sobre el libro y aunque es trágico, también es hermoso —resalté con entusiasmo—. ¿Lo has leído?

		—No, pero lo leeré. Tienes que ir a la biblioteca a estudiar ¿no?

		Asentí.

		—Después del entrenamiento estaré en clase, dámelo entonces. —Indicó.

		Le sonreí y me marché satisfecha.

		Después de las clases me comí un tentempié y me dirigí a la biblioteca. Tenía que acabar el trabajo de economía y estudiar para los finales.

		En cuanto lo acabé, me puse a escribir la carta. Me pasé la mayor parte de la tarde escribiéndola.

		En ella reflejé mis sentimientos más profundos. Todo lo que no era capaz de expresar mediante las palabras, lo escribí. Me dejé llevar y calqué todo cuanto me hacía sentir, la intensidad, el anhelo y la necesidad de estar a su lado.

		La logré acabar a tiempo y la metí en el libro, tenía pensado entregárselo con ella dentro.

		Ya anochecía cuando salí. Me deslicé por los pasillos vacíos tan nerviosa que incluso me temblaban las manos.

		Era ya muy tarde y no había nadie en el centro. En esos momentos pensé en que no habría mejor oportunidad para lo que pretendía.

		Lo localicé sentado sobre su pupitre, mirando a través de la ventana con aire despreocupado. Estaba tan absorto en sus pensamientos que no me escuchó acercarme. Por un momento sentí el impulso de retroceder y salir corriendo, pero logré contenerme.

		—Dave —susurré.

		Él me miró dedicándome la más deslumbrante de las sonrisas.

		—¿Lo tienes?

		—En la segunda planta hay una biblioteca, podrías cogerlo de allí —le recordé mirando al frente donde el sol se ocultaba sumiendo en la oscuridad parte del mundo.

		—Prefiero el tuyo —dijo encogiéndose de hombros.

		—¿Y eso por qué?

		—Adivínalo —me incitó extendiendo la mano.

		Lo miré fijamente con enojo. No me gustaba adivinar y él lo sabía.

		—De acuerdo, quiero el tuyo. Además me encanta leer tus notas al pie de las páginas ¿contenta?

		Sonreí satisfecha.

		Saqué torpemente el ejemplar de mi mochila y aún con las manos temblorosas, se lo entregué.

		—¿Te sucede algo? —preguntó dándose cuenta de mi estado.

		—No, no es nada.

		Con un suspiro cogió el libro y lo dejó sobre la mesa, junto a él.

		—¿Dave todavía estás aquí? —dijo Alan asomándose a la puerta.

		—Tenemos que ir a... —añadió Zach apareciendo tras de él—. Amanda —mencionó con una sonrisa.

		—Hola Zach —lo saludé—, Alan.

		Este último me hizo un gesto con la cabeza y me ignoró. Alan era un chico extraño, muy popular entre las chicas por su atractivo, pero frío e introvertido.

		—Por si no lo recordáis soy el encargado de la clase y tengo que acabar de preparar la reunión para el consejo escolar. Así que marchaos sin mí —les pidió con un largo suspiro de cansancio.

		—Yo... yo me voy —tartamudeé muy nerviosa.

		—Nos vemos mañana —se despidió Dave dedicándome una tierna sonrisa.

		Asentí.

		—Adiós Amanda —añadió Zach sin apartar la mirada de mí.

		Dejé la puerta entreabierta y me apoyé en la pared junto a esta, con la extraña sensación de que algo malo iba a suceder.

		Y lo supe, de alguna manera lo supe. Había sido una mala idea haberle ocultado la carta, pero ya era tarde, no podía regresar y recé para que no la encontraran.

		Me sobresalté cuando alguien me tocó el hombro. Al girarme me sorprendí al ver a Olivia, no es que no quisiera verla, pero es que a esas horas no era muy normal que ella estuviera en el centro.

		—Amanda, ¿Qué haces aquí?

		—He venido a...

		—¿Te sientes bien? Estás muy pálida —dijo poniendo su mano sobre mi frente—. No tienes fiebre.

		—¿Qué haces tú aquí? —pregunté con voz temblorosa.

		—Me he quedado a ver el entrenamiento —se justificó—. Iba a decirle a Dave que mañana abriera él la tienda.

		Asentí abatida.

		—¿Por qué estás en la puerta? ¿No entras?

		—La carta... le he puesto la carta en el libro, si la descubren... estoy perdida —le expliqué entre tartamudeos.

		—Intentaré recuperar el libro. ¿De acuerdo?

		—Te lo agradeceré eternamente —respondí respirando más tranquila.

		—¿«Romeo y Julieta»? —dijo Alan de pronto.

		Olivia paró en seco y se quedó junto a mí sin atreverse a entrar.

		—¿Por qué tienes ese libro?

		—Me lo ha dejado Amanda.

		—Yo he visto la peli, es un muermo —comentó Zach cogiendo el libro entre sus manos.

		Me horroricé cuando mi carta se asomó entre las hojas del libro y balanceándose cayó al suelo en medio de los tres chicos que la miraron confusos.
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		Capítulo 8

		 

		—Me parece que es demasiado tarde —susurró Olivia para que no la oyeran.

		—Eso me temo —murmuré con la garganta seca.

		En aquellos momentos me sentía tan indefensa, tan avergonzada y vulnerable que deseé que todo fuera un sueño. Me arrepentí de haber escrito la carta, también me arrepentí incluso de haberme levantado esa mañana.

		—Parece una... carta —resaltó Alan mirándola con interés.

		—¿Una carta? —repitió Dave agachándose y cogiéndola entre sus manos.

		Olivia y yo los observamos desde la puerta en absoluto silencio, sin saber cómo reaccionar.

		—Creo que pronto conoceremos su respuesta —me susurró sin apartar la mirada de su hermano que comenzaba a desdoblar la carta—. Aunque es obvia.

		Un silencio sepulcral se impuso mientras él leía la carta. Me fijé en su rostro que no mostraba sentimiento alguno, eso me desesperó.

		—¿Qué dice? —quiso averiguar Zach con interés.

		—Seguro que es de una estudiante de primero —argumentó Alan sentándose en el pupitre de al lado de Dave.

		—Yo digo que es del último curso —contradijo el otro muy seguro.

		—¿Qué nos apostamos?

		—Una noche de fiesta, el que pierda, invita —propuso Zach convencido.

		—Acepto.

		Dave parecía paralizado, mirando mi carta con el rostro ausente.

		—¿Y bien? ¿De quién es? —preguntó impaciente, mirando a su amigo que no mostraba signos de vida—. ¿Dave? —lo llamó y cuando no le respondió, le quitó la carta sin poder contenerse a saber de quién procedía.

		Me tuve que sostener en Olivia para no desvanecerme.

		—Cálmate —me susurró intentando animarme—. Todo saldrá bien. Él te ama, lo sé.

		Zach la leyó atentamente, de pronto se quedó muy pálido.

		—¿Qué ocurre? —los interrogó Alan mirando a sus dos amigos sorprendido por sus reacciones—¿De quién es?

		—Amanda. La carta es de... Amanda —respondió este doblándola y metiéndola en el libro aún muy pálido.

		—¿En serio? —preguntó como si no le creyera

		—Lo primero de todo —dijo Dave con un tono autoritario—... es que lo que acaba de suceder, que no salga de esta habitación —inquirió mirándoles muy serio.

		Sus palabras me calmaron y pude respirar más tranquila.

		—¿Quieres que permanezcamos en silencio? —inquirió Alan mirándole con la ceja enarcada.

		—Lo haces para protegerla —adivinó este otro pensativo.

		—La conozco y si descubre que lo sabéis se sentirá avergonzada. Además, no podéis predicarlo por el instituto, eso la destrozaría. Todo esto permanecerá en secreto. ¿Estáis de acuerdo?

		—Por supuesto, yo haría cualquier cosa para proteger a Amanda —se ofreció Zach inmediatamente.

		Alan asintió en silencio.

		—¿Qué piensas hacer? —preguntó Zach con interés.

		—Es cierto —coincidió Alan—. Sabemos que os habéis criado juntos y que te preocupas y cuidas de ella, pero... también sabemos que no te gusta. ¿Me equivoco?

		—¿Dave? ¿Alan tiene razón? —preguntó también Zach para asegurarse.

		—No, no me gusta.

		Sus palabras se me clavaron como agujas en el corazón, desgarrándolo por completo.

		Sin poderlo soportar me alejé de ese lugar y comencé a correr por el pasillo. Olivia corrió tras de mí y me detuvo abrazándome con fuerza.

		Hundí mi rostro entre su cabello ahogando mis sollozos, pues las lágrimas habían comenzado a recorrer mis mejillas sin que pudiera reprimirlas.

		—Oh... lo siento tanto —se disculpó muy apenada—. Yo habría jurado que te quería...

		—Ahora eso ya da igual...

		—Amanda no...

		—Nos vemos luego Olivia —la corté fríamente intentando asimilar lo que acababa de oír.

		—Pero... —comenzó a decir.

		—Mantén todo esto en secreto —le susurré al oído antes de separarme.

		—Nos vemos mañana.

		Esa noche no fui capaz de dormir. Intenté pensar en la mejor manera de llevar todo el asunto. Estaba tan desilusionada y abatida que incluso pensé en no ir a clase.

		De hecho me tuve que forzar a asistir, afortunadamente Olivia vino a buscarme y fuimos juntas. En cuanto entramos en el centro, ella fue a saludar a Nicole y yo me dirigí a mi taquilla en busca de mis libros. Al pasar junto a la de Dave, lo vi buscando algo en su interior y decidí no dejar pasar la oportunidad de resolver todo. Tenía pensado una excusa que le quitara la presión de tener que rechazarme. No quería que él supiera que lo había escuchado o nada volvería a ser como antes. Me había propuesto olvidar mis sentimientos y más sabiendo que en pocas semanas se acabaría el curso y él posiblemente se marcharía.

		—Dave —lo llamé apoyándome en la taquilla de al lado.

		Este se asomó para dedicarme una sonrisa. Cogió unos cuantos libros entre las manos y la cerró de golpe.

		—Buenos días —me saludó imitándome y apoyándose en su taquilla.

		Los estudiantes pasaban junto a nosotros de un lado a otro, charlando y riendo.

		—¿Amanda, qué sucede? —preguntó al verme tan seria.

		Me conocía muy bien.

		—Dave... la carta —tartamudeé nerviosa.

		—Sí, la carta —dijo algo incómodo—. Tengo que hablar contigo de...

		—Creo que ha habido un malentendido —le corté con frialdad, intentando pensar en una manera de deshacer la estupidez que acababa de cometer, además, que yo recordara en ningún momento lo había mencionado—. La carta no era para ti, la metí en el libro por equivocación.

		Él no respondió, parecía confuso y desilusionado por mis palabras.

		—Bueno días, chicos —nos saludó Zach acercándose a nosotros—. Ah... creo... que he interrumpido vuestra conversación —dijo dándose cuenta de la tensión.

		—¿A quién se la escribiste? —exigió saber.

		Parecía muy ofendido.

		—La carta la escribí para... —intenté pensar en alguien rápidamente— Zach. La escribí para él —mentí.

		Dave miró a su amigo que parecía incluso más sorprendido que él.

		—Amanda... —comenzó a decir Zach.

		—Luego te lo explico —le interrumpí para que no metiera la pata.

		Dave bajó la mirada, una mirada repleta de dolor. No entendí su comportamiento, pero tenía que hacerlo, ahora nada sería lo mismo, no después de lo que acababa de descubrir.

		Tenía que deshacerme de estos sentimientos y Zach me ayudaría.

		Él siempre había sido tan bueno y atento conmigo. Era un buen amigo y el único en el que podía confiar dadas las circunstancias.

		—En ese caso... —murmuró con la mirada baja.

		En ese momento sonó el timbre.

		Los estudiantes corrieron a sus clases, solo nosotros tres permanecimos en el mismo lugar.

		Dave se puso a hurgar entre la montaña de libros que sostenía y sacó mi ejemplar de Romeo y Julieta.

		—Esto es tuyo, lo leí anoche. Tenías razón, es trágico —comentó con amargura.

		Lo cogí con la mano temblorosa.

		—Debo irme —mencionó él dándonos la espalda y dirigiéndose a su clase.

		—Dave —este se detuvo—. Quiero que te vayas.

		—¿Qué? —preguntó sin girarse.

		De esa forma fue más fácil, pues no deseaba ver su rostro abatido por mis palabras y decepcionado por mi comportamiento. Ya no quería que me siguiera cuidando como a su hermana, ya no quería ser una carga. No quería que renunciara a esa fabulosa oportunidad solo por mí, Dave podía ser muy protector cuando se lo proponía.

		—Antes me has dicho que te pidiera que te quedaras —le recordé—. Siempre has querido irte de este pueblo, no tengo derecho a retenerte. Quiero que te marches, quiero que cumplas tu sueño.

		—Eso haré —aseguró.

		Pude detectar mucha tristeza en su voz.

		Lo vi alejarse hasta que lo perdí de vista.

		—¿Por qué lo has hecho? Tú lo amas —me reprochó Zach molesto por todo lo que acababa de hacer.

		—Os he oído —respondí mirando hacia el lugar donde se acababa de marchar.

		—¿Nos has oído?

		—Sé la verdad, sé que no me ama y... —se me quebró la voz.

		—¿Has oído eso? —preguntó asegurándose.

		—Sí —respondí insegura—. Tú estabas allí, tú también lo oíste.

		—Sí, lo oí —desvió la mirada algo nervioso—. Así que me usas para deshacerte de Dave —añadió con un hilo de voz.

		—Lo siento, de verdad.

		—¿Qué quieres que haga?

		—Quiero olvidarle —susurré más para mí misma que para él.

		—Yo te ayudaré a olvidarle. —Se ofreció alzando la mano para acariciar mi rostro, pero se detuvo indeciso.

		—¿Cómo? —alcé la mirada hacia su rostro serio.

		—Te amo —me confesó.

		Me quedé paralizada ante sus palabras.

		—Hagamos un trato —me sugirió—. Salgamos juntos. Vayamos poco a poco, sin presión, conociéndonos el uno al otro...

		—¿Salir contigo?

		—Lograré que le olvides, Amanda, conseguiré que te vuelvas loca por mí, solo dame una oportunidad ¿Qué te parece?

		—No sé... sabes lo que siento hacia Dave, no quiero hacer daño a nadie más.

		—En ese caso acepta, es lo mejor.

		Asentí abatida.

		—¿Trato hecho? —preguntó ofreciéndome la mano.

		—Trato hecho —respondí estrechándosela.

		Después ya nada volvió a ser igual, apenas veía a Dave intentaba evitarlo y ser cortante con él. Me pasaba los días encerrada en casa intentando sacarlo de mi mente y arrancarlo de mi corazón, hasta que llegó el gran día. Tenía pensado no ir a despedirlo, pero en el último momento me arrepentí y corrí hacia la estación de autobús.

		—Tienes que cuidarte bien —le pidió su abuela dándole un fuerte abrazo a su nieto.

		La anciana era muy dulce y cálida. Su mirada siempre estaba repleta de sabiduría y astucia y su cabello plateado, recogido en un perfecto moño, era muy adorable.

		La quería como si fuera mi abuela. Tantas veces había comido sus deliciosas galletas y escuchado las leyendas frente a su chimenea en las noches de invierno.

		—Dave, llámanos a menudo —le ordenó Olivia.

		Me detuve frente a ellos intentando recuperar el aire. Dave pareció aliviado al verme llegar y esbozó una gran sonrisa.

		—Pensé que no vendrías —me reprochó.

		—Tarde, pero aquí estoy.

		—Te echaré de menos —aseguró dejando la maleta apoyada en el suelo—¿No piensas darme un abrazo de despedida? —preguntó extendiendo las manos.

		—Por supuesto que sí —respondí lanzándome a ellos pues sabía que sería el último en mucho tiempo.

		—Aún puedes pedirme que no me marche —susurró al oído como si fuera una súplica.

		—Es lo mejor, Dave —dije apoyando mi rostro en su pecho muy triste.

		—Deseo que os vaya bien —murmuró—. A... Zach y a ti —aclaró.

		Sentí una oleada de culpabilidad, pero es que Dave era capaz de sacrificar su futuro por mí, era capaz de hacer cualquier cosa por la gente que quería y eso no era justo. Me había dado tanto en esos años que aunque me hiriera le deseé que fuera feliz en su nueva vida y que conociera a alguien que lo amara. Yo intentaría hacer lo mismo.

		—Cuídate mucho. ¿Vale? —me pidió apartándose de mí y mirándome a la cara muy intensamente, tanto que me hizo retroceder.

		—No me mires así —protesté.

		—Intento grabar tu rostro en mi mente, va a pasar mucho tiempo hasta que nos volvamos a ver —se justificó.

		Las puertas del autobús se abrieron y la gente comenzó a despedirse de sus familias para subir.

		—Adiós, abuela, no armes mucho jaleo en el pueblo —se despidió cogiendo la maleta—. Hermanita, no me lo tomes a mal pero deja de vestirte de esa manera y consigue un novio —le aconsejó haciéndole una mueca.

		—Adiós, Dave —dijo Olivia dándole un rápido abrazo.

		—No pasará demasiado hasta que nos volvamos a ver querido —añadió la anciana mirándole con una sonrisa divertida.

		—Amanda —susurró aproximándose y con dulzura besó mi frente—. Hasta pronto.

		—Hasta pronto.

		Lo vi subir al autobús. Se sentó en la ventana, mirándonos con una sonrisa. El vehículo se puso en marcha y Dave se despidió por última vez con la mano. El autobús se fue alejando cada vez más hasta perderse de vista. Lo observé en silencio y con las lágrimas desbordándose, sintiendo como algo dentro de mí se marchaba con él.

		Esa fue la última vez que lo vi.

		Así pasaron los meses, extrañándolo, intentando olvidarle con la ayuda de Zach, manteniéndome distraída en la tienda con Olivia, haciendo cualquier cosa para no pensar en él.

		Parecía que habían pasado siglos desde entonces. Dave estaba de vuelta, no sabía exactamente si había sido por la separación, pero mi sentimiento por él no había disminuido, al contrario, lo amaba más que nunca y sabía con seguridad que jamás lograría dejar de amarlo.

		Me sentí tan abrumada por todo. Intenté calmarme, sin embargo, las lágrimas no dejaban de caer de mis ojos aún con esos intensos recuerdos tan presentes.

		Me sobresalté cuando algo golpeó el cristal de mi ventana provocando un sonido que me puso los pelos de punta.

		—¡Amanda! —gritó alguien muy fuerte—¡Amanda!

		Me levanté del suelo de un salto y corrí hacia ella, aparté la cortina ligeramente y miré a través del cristal. Exclamé horrorizada cuando vi a Dave en el jardín delantero completamente empapado bajo la lluvia. Parecía tan desesperado y vulnerable que sin pararme siquiera a pensarlo bajé las escaleras de dos en dos, crucé la casa, salí al porche y sin importarme que estuviera descalza o la intensa lluvia corrí hacia él.

		—¿Qué ocurre? ¿Ha sucedido algo? ¿Estás bien? —pregunté muy histérica.

		

	
		

		Capítulo 9

		 

		—Amanda —susurró mirándome fijamente.

		—¿Eres real? —mascullé confundida mientras alzaba la mano y le acariciaba su fría mejilla.

		No respondió, me miró expectante.

		—¿Por qué estás aquí? —pregunté desconcertada por la escena.

		—No podía dejar las cosas así.

		—Solo ha sido una pequeña pelea —dije quitándole importancia.

		—Lo he intentado, Amanda, el cielo está como testigo —señaló—. He intentado olvidarte, pero no puedo y nunca podré.

		—¿A qué te refieres? —quise averiguar sin comprender sus palabras.

		Alzó su mano y acarició la mía aún puesta sobre su empapado rostro, yo la bajé junto con mi mirada.

		—No puedo soportarlo más...

		—Me estás asustando —confesé abrazándolo con fuerza—. Dime qué sucede —imploré.

		—Fui un cretino... callé y acepté marcharme para que pudieras ser feliz —dijo atormentado—. Pero ya no volveré a huir, pienso luchar por ti hasta el final.

		—Explícate —le exigí cada vez más confundida por sus palabras sin sentido.

		—Prometí no involucrarme, pero ahora que sé que habéis roto... —se le quebró la voz—. Me marché por ti y he regresado de nuevo por ti, Amanda, no puedo, no quiero permanecer alejado de tu lado nunca más. Quiero estar siempre junto a ti.

		—Eso no tiene ningún sentido, Dave.

		—¿Lo... amas? —preguntó con dificultad.

		—¡Otra vez con la misma pregunta! —exclamé muy molesta.

		—¡Respóndeme! —ordenó en un grito.

		—¡Sí, me gusta! —le respondí con otro grito, intentando no mentir.

		—Sigues sin contestar a mi pregunta. Te he preguntado si lo amabas, no si te gustaba —puntualizó dándose cuenta de que de alguna manera había evitado esa cuestión.

		—¿Y eso qué importa? —salté ofendida—¡Deja de meterte en mi vida! ¡No tienes ningún derecho, fuiste tú quien dijo que no te gustaba! —grité sin darme cuenta y cuando lo dije deseé haberme mordido la lengua. Acababa de meter la pata.

		—¿Qué? ¿De dónde has sacado eso? —me interrogó sorprendido por mi acusación.

		—Ahora no te hagas el tonto, oí vuestra conversación.

		Por unos minutos todo quedó en silencio. Dave parecía recapacitar sobre el momento exacto en que mencionó este tema.

		La lluvia seguía cayendo como rocío sobre nosotros, empapándonos lentamente, su ligero murmullo se podía oír en el ambiente débilmente.

		Lo miré temerosa de su reacción.

		Él parecía tener algún tipo de dilema interno.

		De pronto alzó la mirada.

		—¿El día de la carta —dijo no muy seguro—, nos oíste?

		Asentí.

		—¿Por eso te comportaste de ese modo y me ignoraste? ¿También fue la razón de que me pidieras que me marchara? —preguntó dándose cuenta de todo.

		Pude ver un atisbo de incredulidad en su rostro.

		—Sí.

		—Eres.... eres tan egoísta, nos has condenado a meses de amargura solo por esta estupidez.

		—¡No es una estupidez! —salté molesta.

		—¿Lo oíste todo? —intentó saber, haciendo un gran esfuerzo por mantenerse en calma.

		—Sí.

		—¿Qué no me gustabas? —repitió confundido—¿Yo dije eso?

		—¡Por supuesto! ¡¿Tú sabes cómo me sentí?! Me dolió tanto que...

		—¿Por qué iba a dolerte? ¡Tú amas a Zach! ¿Qué te importa lo que sienta? —me reprochó él.

		—¡Eres.... agg... esa carta era para ti, pedazo de idiota, pero al escuchar vuestra conversación, al oír eso, mentí, mentí y dije que era para Zach!

		—Cuando te lo propones eres realmente estúpida —me insultó de nuevo enojado.

		Le eché una mirada asesina y le di la espalda, comencé a alejarme.

		Quería irme, no podía soportar pelear con él, además ya todo estaba dicho.

		—Amanda Page, detente —me ordenó muy serio.

		Lo ignoré y seguí caminando a paso lento.

		Notaba mi camisón empapado y ajustándose a mi cuerpo, mis pies gélidos en contacto con el césped húmedo y como las lágrimas volvían a humedecer mis mejillas.

		De pronto sentí como Dave me abrazaba por la espalda, me detuve con la respiración entre cortada.
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		Él apoyó su rostro junto al mío.

		—Te amo, Amanda Page, siempre te he amado y siempre te amaré —me confesó en un susurro al oído.

		Sus palabras me hicieron estremecer. Había soñado tantas veces con eso que no pude hacer otra cosa que llorar a lágrima tendida.

		—¿Por qué lloras? —preguntó soltándome y poniéndose frente a mí para mirarme.

		—Pero... tú.... tú dijiste que...

		—Dije... No, no me gusta —citó—. Gustar es un término demasiado suave para describir lo que siento por ella. Oídme bien, porque luego no quiero confusiones... Amanda es mía, la amo.

		—Creo... creo que la última parte me la perdí —murmuré entre sollozos.

		—¿Por qué lloras? —repitió con urgencia. No sabía qué hacer ante mi actitud.

		—Lloro porque soy feliz.—respondí abrazándolo.

		—Mira que eres rara —comentó rodeando sus brazos sobre mi cuerpo.

		Alcé la mirada hacia él, Dave me sonrió.

		—Estás... descalza —se percató.

		De pronto me cogió en volandas y subió al porche conmigo entre sus brazos, me sentó en el balancín y él se situó a mi lado.

		—Yo también soy muy feliz ahora que todo ha sido aclarado y sé que esa carta era para mí.

		—Dave... yo también te amo y siempre te amaré.

		Él me estrechó entre sus brazos con dulzura.

		Nuestros labios casi inconscientemente se atrajeron. Sentí su cálido roce y nos besamos por segunda vez.

		Esta vez fue más ardiente y pasional que la anterior.

		—Sabes... ahora mismo —murmuró mirándome con una sonrisa pícara cuando nos separamos sin aliento— estás... muy, pero que muy sexy.

		Bajé la mirada avergonzada.

		—Creo que será mejor que regrese a la cama —sugerí—. Y tú... Dave Adams no vuelvas a darme un susto de muerte apareciendo a las tres de la mañana gritando bajo la lluvia.

		 

		Desperté a media mañana y miré mi habitación iluminada por los rayos del sol que se filtraban débilmente a través de la cortina de la ventana.

		Parecía un buen día. Después de la tormenta había llegado la calma aunque no sabía demasiado bien cuánto duraría, pues tenía el extraño presentimiento de que algo estaba por suceder.

		Por un momento no pude evitar creer que lo ocurrido la noche anterior había sido solo un sueño, muy real, pero un sueño, y me dije a mí misma que no debía hacerme ilusiones hasta no ver a Dave y estar segura.

		Me levanté de un salto dispuesta a ir a la tienda a ver a los hermanos Adams.

		También debía organizar mi habitación, pensé al contemplar ese desorden. La cama sin hacer, la ropa aún amontonada, el armario abierto y la caja en el suelo. Conociendo a mi madre pondría el grito en el cielo al contemplar aquello.

		Primero me vestí, una vez acabé, me dispuse a empezar con los quehaceres cuando de pronto la puerta se abrió de golpe. Mi madre entró con los ojos como platos mirando alrededor, parecía buscar algo.

		—Mamá, siento el desorden —me disculpé—. ¿Ya no estás enfadada?

		Ella pasó junto a mí ignorándome una vez más y se asomó al baño, parecía muy asustada y desesperada.

		—¿Ha sucedido algo? —pregunté con un hilo de voz.

		Sin ni siquiera mirarme salió de la habitación y corrió escaleras abajo.

		—¡Mamá! —grité muy ofendida—. Te he dicho que siento el de... —se me quebró la voz cuando al mirar a mi alrededor lo vi todo perfectamente en su lugar.

		Ahogué un grito de horror.

		—Tienes... —un susurró sonó a mi espalda— .Tienes...

		Me giré aún asustada por lo que acababa de ocurrir y la vi. Era esa chica con la que había soñado otras veces, la chica del bosque que era idéntica a mí.

		—Tienes que ayudarme —me pidió extendiendo la mano hacia mí—. No me queda demasiado... tiempo.

		Me compadecí de ella y no solo por su demacrado aspecto, de alguna manera sentía que podía confiar en esa chica, algo me obligaba a ayudarla.

		—¿Qué necesitas que haga? —pregunté algo insegura mientras extendía mi mano para coger la de ella.

		La chica fue hacia la puerta.

		—Sígueme.

		Asentí en silencio, crucé el portal de mi habitación detrás de ella y bajé las escaleras, pero una vez llegamos al piso de abajo encontré a mi madre en la cocina. Hablaba por teléfono con alguien y parecía muy alterada.

		No pude evitar ir hacia ella.

		—Sígueme —repitió la chica con una súplica, pero yo la ignoré.

		—¿Mamá?

		—Sí, no la he visto desde esa tarde... sé que algo está sucediendo ¡Ya te lo he dicho! —gritó histérica—¡Maldita sea! ¿Quieres escucharme? —respiró hondo intentando recobrar la calma— Emite la orden ahora mismo, imprime carteles y organiza una búsqueda, yo iré a ver a alguien y me uniré a vosotros —le ordenó muy apagada mientras asentía—. Jack..., gracias —susurró y colgó el teléfono.

		Sabía que algo se me escapaba. Jack era un buen amigo de mi madre y el jefe de policia del pueblo.

		Mi madre se quedó paralizada unos segundos y acto seguido, tapándose el rostro con las manos, comenzó a llorar desconsoladamente.

		No pude evitar asustarme muchísimo ante esa escena.

		Nunca había visto a mi madre de ese modo, no supe cómo reaccionar, parecía tan desolada.

		Levanté la mano para acariciar su hombro y darle ánimos, pero algo sucedió y mi mano...

		...la traspasó. Tuve que recobrar el equilibrio para no caerme.

		Jadeé muy aterrorizada.

		—¿Mamá? —susurré casi sin voz, aunque esta vez supe que no podía oírme.

		Salí de la casa y crucé el pueblo hasta la tienda de los Adams. Una vez entré, me sentí a salvo y pude respirar más tranquila. Vi a Dave al fondo organizando la bisutería y fui directa hacia él.

		—Buenos días, preciosa —me saludó él besando mi frente con dulzura—. ¿Ha sucedido algo?—preguntó al verme tan agitada y asustada.

		—No... no lo sé —tartamudeé muy aturdida.

		—¿Qué ha pasado? —preguntó Olivia acercándose también muy preocupada.

		Alcé la mano y toqué el hombro de mi amiga.

		—A vosotros sí puedo tocaros —murmuré aún más confundida—. Esto no tiene sentido.

		—Explícate —pidió Dave.

		—Creo... creo que algo muy extraño me está sucediendo —dije recordando todo lo que había visto los últimos días—. Realmente empiezo a pensar que he enloquecido.

		

	
		

		Capítulo 10

		 

		—Te escuchamos —me indicó Olivia compadeciéndose de mí.

		—En primer lugar está lo que me dijiste la noche de la fiesta —comenté acordándome de ello. Sin duda había sido la primera cosa extraña.

		—¿Olivia? —inquirió mirando a su hermana.

		—¿Yo?

		—¡Sí! —exclamé molesta porque no lo recordara—. Cuando estábamos en el coche y bromeaste con lo de la magia —le expliqué brevemente.

		—No me acuerdo —admitió pensativa.

		—Dijiste: «Esta noche caerás en la oscuridad, esta noche cruzarás la barrera del otro mundo» —cité literalmente pues sus palabras se me habían quedado grabadas.

		—¿Dije eso? —preguntó como si no creyera en mis palabras.

		—¡Por supuesto! —salté ofendida por su comportamiento—. Luego sucedió lo de esa figura oscura, no parecía una persona, más bien... —se me quebró la voz, no tenía ningún sentido.

		¿Cómo no iba a ser una persona? No sabía ni lo que decía, pero es que tenía esa sensación, se movía con tal rapidez y elegancia que parecía levitar, además solo era una sombra, una oscura silueta sin rasgos salvo sus ojos, unos ojos que de alguna forma me resultaban tan familiares.

		Les intenté explicar todo lo que había visto o soñado desde la fiesta. Ellos me escucharon en silencio asintiendo con cada palabra, me prestaban mucha atención y quitando el rostro de Olivia que en ocasiones parecía alterado, lo pude contar todo con calma.

		—¿Por qué no nos lo has dicho antes? —quiso saber Dave una vez acabé.

		—Bueno... creí que me tomaríais por loca —susurré avergonzada.

		—¿Tú? ¿Loca? —soltó una carcajada— Somos nosotros los que siempre hablamos de magia y visiones y todas esas cosas, ¿recuerdas? —dijo con un tono sarcástico.

		—Sí, bueno, ya ves.

		—¿Qué hacemos? —le consultó Olivia preocupada.

		—No lo sé —admitió pensativo—. Nunca he oído casos como este, no tiene sentido.

		—Nada en mi vida tiene sentido —susurré abatida.

		—¡Dave, querido! —lo llamó la anciana cruzando la puerta cargada con una caja.

		Él fue enseguida y se la quitó de las manos.

		—¿Dónde la dejo abuela?

		—Déjala en cualquier parte, luego ya le buscaremos su lugar —respondió esta echando un vistazo a la estantería de herbología—. Creo que habrá que traer más sándalo, se ha agotado.

		—Sí, abuela, enseguida lo...

		—¿Qué haces aún aquí querida? —preguntó mirando a Olivia con la ceja enarcada—. Creo haberte dicho que fueras a casa a hacer los deberes, mañana tienes clase —le recordó con desaprobación.

		—Ahora voy abuela. —Aceptó a desgana.

		—Buenos días, abuela Adams —la saludé acercándome tímidamente.

		La mujer puso los ojos como platos cuando alzó la mirada hacia mí. Su rostro mostró una mezcla de sorpresa, lástima y dolor, que casi inmediatamente ocultó.

		—¿Qué te ha ocurrido, querida? —me interrogó alzando la mano para acariciarme la mejilla con cariño.

		—¿Qué quiere decir abuela Adams? —inquirí muy confundida por su pregunta y aún más tras lo que acababa de ver.

		—No lo sabes —adivinó.

		—¿El qué no sabe? —preguntó Dave con curiosidad, uniéndose a nosotras.

		—Eso, abuela —añadió Olivia de pie junto a su hermano.

		—La veis —murmuró acariciándose la barbilla pensativa.

		—¿Por qué no íbamos a verla? —argumentó Dave mirando a su abuela contrariado por sus palabras.

		—No es invisible —señaló Olivia.

		—Vosotros tampoco lo sabéis. —No fue una pregunta, sonó más bien como una afirmación.

		La anciana suspiró tristemente.

		—¿Qué fue lo que te ocurrió, querida? Intenta recordar —me pidió con dulce tono.

		—No comprendo a qué se refiere —respondí completamente pérdida.

		—Lamento ser precisamente yo quien te lo diga —se calló de golpe y se giró hacia la puerta—. Vamos a tener un pequeño contratiempo, tu madre se dirige hacia aquí —anunció.

		—¿Eso es un contratiempo? —mencionó Olivia no dando crédito a las palabras de su abuela.

		—Oídme —dijo con autoridad—. Bajo ninguna circunstancia interrumpáis nuestra conversación, permaneced en absoluto silencio. —Les ordenó.

		—¿Abuela, qué pretendes con todo esto? —preguntó Dave realmente molesto.

		—Por desgracia, en breve lo comprenderéis todo.

		—Amanda, lo lamento —se disculpó por el comportamiento de su abuela.

		—Tranquilo, no pasa nada.

		Como acababa de predecir, la puerta se abrió y entró mi madre.

		Jadeé al verla en tal estado, caminaba tambaleándose, su oscuro cabello estaba recogido en una desordenada coleta, su piel era más pálida de lo habitual y sus ojos estaban rojos e hinchados de tanto llorar.

		—¿Mamá? ¿Estás bien? —la interrogué inmediatamente muy alterada y me dirigí hacia ella.

		—Amanda —susurró Dave sosteniéndome de la mano y evitando que me fuera de su lado—. Por favor, no ignores las palabras de mi abuela, sé que tiene una buena razón para haberlas dicho.

		Asentí.

		—Buenos... días, señora Adams —la saludó con voz ronca una vez paró frente a nosotros.

		—Por lo que veo, no son buenos —puntualizó mirándola detenidamente.

		—Qué bien que estéis todos aquí, hay algo... que tengo que... deciros —mencionó con un tono de sufrimiento—. Dave, me alegra que hayas vuelto —forzó una sonrisa que más bien parecía una mueca de dolor—. Amanda estuvo extrañándote durante todo el tiempo —le confió.

		—Te escuchamos —indicó Olivia muy atenta.

		—Os he estado llamando —les informó con voz temblorosa.

		—Mi móvil murió anoche —confesó Dave encogiéndose de hombros—. Se mojó por la lluvia.

		Sonreí ante ese dato, pues no pude evitar recordar su confesión bajo la tormenta.

		—El mío... —Olivia lo sacó del bolsillo del pantalón—. Parece que se ha quedado sin batería —susurró avergonzada.

		—¿Por qué los buscabas? —quise saber.

		—No sé... no sé por dónde empezar, todo esto... es… es demasiado...

		—¿Qué es mamá? —pregunté sin poderme reprimir—¿Por qué estás así?

		—Amanda —me amonestó Dave.

		—Déjala, querido —le pidió—. No la puede escuchar.

		—¿Cómo que no?

		Mi madre no dio importancia a las palabras de la anciana.

		Dave miró a su abuela sorprendido, pero la obedeció y ya no me dijo nada.

		—No entiendo nada —confesé abatida.

		—¿Qué ha sucedido? Díganoslo, señora Page —le pidió Dave amablemente.

		—Amanda —murmuró mirándolos directamente—. Amanda ha desaparecido, no me preguntéis cómo lo sé pero... siento que algo malo le ha ocurrido a mi niña —anunció y una vez más, hundió el rostro entre sus manos y se puso a llorar desconsoladamente.

		—¿Qué? ¿Acaso no me ves, mama? ¡Estoy aquí! ¿Cómo voy a desaparecer? ¿Es algún tipo de broma?

		Dave miró a su abuela confundido sin saber muy bien cómo reaccionar.

		—¿Cómo... ha pasado? —preguntó él con dificultad.

		—¡No le sigas el juego, Dave! —le regañé molesta— ¡Mamá basta! ¡Estoy aquí! —grité desesperada.

		Alcé la mano para acariciar sus manos que aún ocultaban su rostro, sin embargo, las traspasé.

		Jadeé sorprendida.

		—¿Dave? —lo llamé paralizada.

		—¿Sí?

		—¿Lo has visto?

		—Sí.

		—No son... imaginaciones mías. ¿Verdad?

		—¡Oh... Dios mío! —exclamó Olivia mirándome con los ojos llenos de lágrimas.

		—¿Qué me está sucediendo? —susurré mirando mis manos conmocionada.

		—Lo siento, querida.

		—No... no... no puede ser —tartamudeé desviando la mirada hacia mi madre que seguía llorando desconsoladamente, sin prestarnos atención alguna.

		El silencio se volvió total. Dave parecía estar absorto en algún dilema interno, su rostro mostraba dolor, Olivia seguía llorando en silencio con la mirada perdida y yo pensando en algo que explicase lo sucedido.

		Todo, poco a poco, de alguna manera fue cobrando sentido para mí. Las visiones y el hecho de que la gente parecía ignorarme. Pensé en mi madre y en Ashley cuando estábamos en la feria, y por primera vez me di cuenta de que tal vez no me ignoraban como pensaba, si no que no podían verme, eso explicaría el rostro tan extraño de la gente cuando veía a Dave esa noche.

		Un escalofrió recorrió mi cuerpo ante estos pensamientos, pues tenían un significado que no me atreví a mencionar.

		—He pedido... a Jack que... que organice una búsqueda —tartamudeó mi madre apartando las manos y secándose las lágrimas que no dejaban de caer por sus ojos. Parecía más tranquila—. También he hablado con todos sus conocidos y todos coinciden en que la... la última vez que la vieron fue... fue en la fiesta del viernes —informó distante—. Zach me ha comentado que se perdió en el bosque esa noche y que vosotros la encontrasteis y la llevasteis a casa. No entiendo que está sucediendo, por eso he venido a preguntar.

		Dave miró a Olivia.

		—Sí..., es verdad que la encontramos —dijo de pronto Dave y en cierta manera no mentía.

		—Sí y estaba bien —añadió Olivia un poco nerviosa.

		—Pero dijo que quería quedarse un rato más paseando por el bosque, acababa de cortar con Zach y quería estar sola —mintió algo incómodo.

		—La última vez que la vi fue esa noche cuando se fue contigo —le dijo mi madre a Olivia con tristeza.

		—Mamá... estoy... estoy aquí —dije al borde de las lágrimas. No podía soportar el hecho de que no pudiera verme ni oírme.

		—Usted... usted puede ver cosas ¿no? —dijo de pronto alzando la mirada hacia la señora Adams—¿Usted sabe dónde... dónde se encuentra mi niña? —preguntó con un tono de súplica.

		—Veo... mucho miedo y oscuridad... también puedo ver claramente... que nunca pudo salir del bosque.

		—El bosque —repitió con voz temblorosa—. Debo... debo irme, la partida de búsqueda está por comenzar —informó con voz rasposa, mirando el reloj de su muñeca con nerviosismo—. Vamos a empezar por el bosque ya que fue el último lugar donde la vieron. Además, con lo que usted acaba de decir, estoy segura de que la encontraremos. Gracias —dijo mirándoles con una gran tristeza y dirigiéndose a la puerta.

		—Olivia y yo nos uniremos a la búsqueda —informó Dave antes de que saliera.

		Mi madre se volvió y asintió, para luego desaparecer.

		El silencio inundó la tienda, los tres me miraban sin saber qué decir o cómo reaccionar.

		—Aún no lo puedo creer.

		—No puede ser real —susurró Dave— Me niego a creerlo.

		—Me sorprende que no te hayas dado cuenta de que es un fantasma, querido —dijo la mujer mirando a su nieto, pensativa—. Tú has visto otros, a estas alturas ya deberías distinguirlos.

		—Quizás sea porque no es como ningún fantasma que haya visto antes, es demasiado real —respondió cogiéndome de la mano—. Puedo tocarla, puedo...

		—Es cierto, es el fantasma más real que he visto, eso no lo niego. Y en cuanto a lo de tocarla es porque tú crees que está viva al igual que ella, en cuanto aceptéis que no lo está, dejará de pasar.

		—Entonces jamás lo aceptaré.

		—Está muerta, querido y no hay nada que puedas hacer para remediarlo.

		

	
		

		Capítulo 11

		 

		Sus palabras resonaron por toda la habitación, un escalofrió recorrió mi cuerpo. Dave apretó mi mano con fuerza mirando a su abuela desafiante. Olivia, sin embargo, tenía la mirada baja y podía ver caer sus lágrimas.

		—No lo acepto.

		—Sé lo mucho que la amas querido, pero la muerte está por encima de nuestro propios deseos, es algo superior que ni tú ni nadie puede controlar. Ella ya no pertenece a este mundo y deberás dejarla marchar.

		—¡Eso jamás, nunca la dejaré marchar, nuestro amor está por encima de todo, incluso de la mismísima muerte! ¡No me importa que sea un fantasma, estaré siempre con ella, siempre! —gritó Dave imponiéndose a las palabras de su abuela.

		En ningún momento con anterioridad le había visto contradecirla.

		—Dave...

		—No, Amanda, me niego a vivir sin ti —me cortó con desesperación.

		—Uniros a la búsqueda, tal vez una vez veas su cuerpo, asimiles la realidad. No sabes cómo lo lamento —me miró—. Eres una niña tan buena, que no te merecías pasar por esto —dijo con sinceridad.

		—Lo que no entiendo... es porque parece que sois los únicos que podéis verme —resalté confundida.

		—Creo que la respuesta es obvia, querida —respondió mirando alrededor—. La magia corre por nuestras venas.

		—Vamos —indicó Dave dirigiéndose a la puerta y llevándome con él—¡Olivia, deja ya de llorar, no hay tiempo para eso! —le gritó muy cabreado.

		Esta corrió hacia nosotros secándose las lágrimas sin atreverse a mirarme.

		—Olivia... —susurré apenada por mi amiga.

		—Yo tampoco puedo aceptar no tenerte —murmuró conteniendo el aliento.

		 

		—El primer grupo irá al norte, el segundo al este, el tercero al Sur y el cuarto al oeste —indicó Jack a la gran multitud mientras miraba el enorme mapa que cubría el capó de su coche.

		Aún no era capaz de creerlo, todo el pueblo se había reunido en los límites del bosque, las tiendas estaban cerradas y ya nadie caminaba por las calles, parecía un pueblo abandonado, no había un solo habitante que no estuviera allí en aquellos momentos, dispuesto a buscarme.

		Me emocioné al saber que la gente me quería y estaba con mi madre en esos momentos cuando tanto lo necesitaba.

		El bueno de Jack parecía también desolado por mi perdida, era el mejor amigo de mi padre y me conocía desde que nací. No dejaba de animar a mi madre diciéndole que me encontrarían sana y salva, pero yo ya sabía que no sería así.

		Lo lamentaba tanto por mamá, había tenido que sufrir la muerte temprana de mi padre por culpa de una enfermedad y ahora me perdía a mí. No pude imaginar el gran dolor que debía sentir, por eso me alegré de que Jack estuviera a su lado, era un buen hombre y siempre había querido a mi madre, sin duda no le podía desear mejor compañía que la suya.

		No me sorprendí al ver a todos los alumnos del instituto que habían formado uno de los grupos. Entre ellos pude localizar a Zach junto a Alan y su hermana Ashley, los tres hablaban de mí. Zach se culpaba por haberme dejado sola y sus amigos intentaban consolarlo. Todos los presentes estaban equipados con mochilas con lo necesario para adentrarse en el gran bosque y buscarme.

		Nunca había visto al pueblo tan unido, incluso se presentó la abuela de Dave acompañando a mi madre y dándole falsas esperanzas. Nadie dijo nada por la presencia de la extraña mujer, pues ese día estaban reunidos por una causa y no era momento para criticar.

		Dave parecía deseoso por reanudar la marcha y sin poder soportar más que Jack siguiera dando instrucciones y asignando zonas del bosque, se levantó y se marchó solo.

		Se adentró en la espesura con pasos firmes, no dejaba de maldecir por lo bajo.

		—¿Qué haces? ¿Dónde vas? —pregunté siguiéndole.

		—No puedo aguantar más toda esa pantomima, solo están perdiendo el tiempo. Yo mismo te buscaré y te encontraré —aseguró sin detenerse.

		—Pero Dave, puede ser peligroso adentrarse en el bosque solo, podrías perderte —le advertí muy preocupada.

		—No todos somos tan despistados como tú. Conozco estos bosques como la palma de mi mano —alardeó.

		—Eso espero —respondí intentando mantener su ritmo.

		Pasaron horas en las que Dave caminó sin descanso, abriéndose paso entre la ruda maleza, sin ni siquiera detenerse unos minutos a recuperar el aliento. Buscó y buscó por todas partes con la esperanza de hallarme, finalmente se detuvo bajo un gran árbol y se sentó apoyando su espalda en el tronco.

		Cerró los ojos e intentó normalizar su respiración entrecortada durante unos segundos para volver a emprender la búsqueda.

		—Dave no te exijas demasiado —le pedí sentándome junto a él.

		—Te voy a encontrar —su voz fue tan segura que deseé creerle.

		Yo lo imité, también cerré los ojos e intenté mantenerme así de calmada. Era extraña la forma tan rápida en que estaba asimilando mi situación actual, o es que aún pensaba que era un sueño y en cualquier momento despertaría, daba igual la razón, estaba preocupantemente tranquila.

		—No puedo, ni quiero perderte —mencionó Dave con un tono débil—. No ahora que por fin te tengo. No sabes lo mucho que he sufrido todo este tiempo alejado de ti, apenas dormía, no podía estudiar, no podía pensar. Solo deseaba coger el primer autobús para regresar a tu lado, pero no quería interponerme entre Zach y tú.

		No respondí. Seguí en silencio, mirándole atentamente.

		—Mil veces pensé en descolgar el teléfono y llamarte, pero mil veces fui un cobarde. Realmente fuimos unos estúpidos perdiendo el tiempo y ahora puede ser demasiado... tarde —su voz sonaba cada vez más baja hasta que se apagó—. Es por eso que no me resigno, por fin estamos juntos, las cosas han sido aclaradas, sé que siempre he sido el único para ti que todo fue un malentendido...

		—Dave —susurré abriendo los ojos abatida por sus palabras.

		Me sobresalté al verlo muy cerca, mirándome fijamente con tanta dulzura que sentí el impulso de abrazarlo y no volverme a separar de él

		—No quiero perderte cuando te acabo de recuperar —me suplicó.

		—Estoy muerta, Dave, y no hay nada que puedas hacer —mencioné por primera vez esas palabras y en cuanto salieron de mi boca me arrepentí. El rostro de Dave mostró un dolor indescriptible que me hizo estremecer.

		—¡Si he de enfrentarme al mismísimo cielo no me importa, pero no pienso permitir que te lleven, quiero estar siempre junto a ti! —dijo enfurecido.

		—No digas tonterías —le reprendí—. Sabes que tenemos que separarnos, pronto deberé marcharme.

		—¡No, no lo permitiré! —salto muy alterado inclinándose hacia mí—¡No me importa que seas un fantasma, quiero estar contigo!

		—Pero Dave...

		—Me niego a vivir una vida donde tú no estés —me cortó alzando la mano para acariciar mi mejilla.

		Su rostro se descompuso cuando por primera vez no pudo tocarme ya que su mano me traspasó.

		—Al parecer tu abuela tenía razón, ahora que empezamos a aceptar la situación ya no eres capaz de tocarme —resalté con tristeza.

		Dave se alzó aturdido, perdió el equilibro y por un momento creí que iba a caer, sin embargo, se apoyó en el tronco del árbol.

		—¿Estás bien? —pregunté preocupada.

		—No, no lo estoy —respondió molesto—. Estoy a punto de perder a la mujer que amo. ¿Cómo voy a estar bien? —respondió girándose para mirarme y por primera vez desde que lo conocía pude ver las lágrimas cruzar su hermoso rostro.

		Sentí que algo me desgarraba el pecho al verlo de ese modo, parecía tan frágil y vulnerable que deseé protegerlo a toda costa.

		—Yo también te amo. Siempre te amaré —respondí dedicándole una tierna sonrisa.

		Levanté mi mano y le acaricié, sentí su cálida piel en las yemas de mis dedos y la humedad de sus lágrimas durante unos segundos, luego, mis dedos traspasaron su rostro y la aparté rápidamente.

		—Te encontraré —susurró comenzando a caminar.

		Lo seguí en silencio sintiéndome más cansada por segundos, no entendía muy bien el mundo de los fantasmas, pues era nuevo para mí, ni tampoco si podía sentirme así, pero era la verdad, sentía como si me fuera debilitando a cada momento que pasaba, como si fuera a desaparecer.

		—Amanda.

		—¿Sí?

		—Reconoces algo de aquella... —se le quebró la voz—¿Qué te está ocurriendo? —preguntó mirándome alarmado.

		—No me ocurre... —respondí pero al bajar la mirada hacia mí cuerpo enmudecí.

		Como sentía, estaba despareciendo.

		Mis pies eran apenas visibles y el resto de mi cuerpo empezaba a transparentarse.

		Algo se movió en la espesura. Dave al igual que yo, lo notó y se giró hacia todas partes buscando el origen.

		De repente se empezó a oír una especie de murmullo lejano en el ambiente.

		Jadeé cuando de la espesura apareció esa extraña figura sin rostro y se acercó a nosotros.

		—¿Dave?

		—¿Sí?

		—Tú también lo ves. ¿Verdad? —intenté asegurarme sin poder apartar la mirada de sus ojos verdes.

		—Sí, lo veo.

		—Es de quien te hablé, la figura que me acechó aquella noche —susurré asustada.

		—¿Figura? —repitió mirándome confundido—. No veo ninguna figura. Veo a un hombre.

		No pude responder, ese ser estaba frente a mí murmurando sin parar, con sus intensos ojos verdes mirándome fijamente, pero no veía maldad en ellos más bien desesperación, aunque desconocía el porqué.

		—Creo que no puedes ver con claridad.

		—¿Qué quieres decir?

		—Una persona que no cree en la magia, ni en el mundo de los fantasmas no es capaz de verlos aunque este se te aparezca frente a tus ojos —me informó con sabiduría.

		—¿Dices que no soy capaz de ver su verdadero rostro porque no creo?

		—Exacto. Cree y serás capaz de ver —me aseguró.

		Cerré los ojos, pensé en todo lo sobrenatural que me había ocurrido, en el hecho de que era un fantasma y de que ellos podían verme porque poseían cierta herencia mágica. Abrí mi mente hacia lo extraño y por primera vez dejé el escepticismo, ya había presenciado demasiado para negar el hecho de que había cosas que existían a pesar de que nos negáramos a creer en ellas.

		Una vez los abrí pude verle.

		Comencé a sollozar cuando reconocí su rostro, era mi adorado padre. Me culpé por no haber reconocido sus profundos ojos y me odié por el crimen que había cometido al pensar que quería hacerme daño.

		—No quería hacerme daño. —Asimilé dándome cuenta de que solo había aparecido cuando me perdí.

		—No, de hecho lo viste porque te golpeaste en la cabeza, no estabas con los sentidos activos, estabas aturdida y desorientada por eso fuiste capaz de verlo, él te seguía para protegerte. Él ha estado cuidando de tu cuerpo, también ha intentado comunicarse contigo pero no eras capaz de entenderlo.

		—Los susurros y las visiones —adiviné.

		—Exacto.

		—Mi niña —murmuró con una voz que no pude reconocer—. He temido tanto por ti.

		—Padre, lo siento —me disculpé muy apenada—. De verdad, lo lamento.

		—Desde el día en que partí he estado cuidando de vosotras —me confió levantando la mano y tocando mi mejilla.

		Apenas pude notar un cosquilleo, pero eso bastó para que me sintiera dichosa.

		—¿Has estado bien todo este tiempo? —pregunté preocupada ya sin poder contener las lágrimas que caían por mi rostro y desaparecían.

		—Sí, lo he estado, mi niña —respondió y sentí como me quitaba una carga de encima.

		Puesto que todos estos años me había preguntado dónde estaría, si existía una vida más allá de la muerte, todo eso de lo que nos hablaba la biblia que mi madre solía leer.

		Por fin ahora tenía mi confirmación que existía un mundo ajeno al conocimiento humano.

		Un mundo donde los fantasmas coexistían con nosotros, cuidándonos, velando por sus seres queridos. Un mundo repleto de magia y yo había sido tan estúpida como para no creer en él.

		—Dile a tu madre que no tenga miedo de volver a abrir su corazón —susurró dedicándome una sonrisa y yo supe a qué se refería.

		—Papá tengo tanto que decirte, tantas cosas que contarte y preguntarte... que no sé...

		—No es el momento mi niña —me cortó. Se giró hacia la espesura—. Apenas queda tiempo, debemos apurarnos.

		—¿A qué te refieres? —pregunté sin comprender sus palabras.

		—Seguidme —pidió levitando hacia ese mismo lugar.

		Lo contemplé. Era muy traslucido, se podía ver todo a través de él y sus piernas habían desaparecido. Yo estaba tomando su misma forma.

		—Vamos, Amanda. —Me apresuró Dave.

		—¿Pero... adónde?

		Dave se encogió de hombros.

		Lo seguimos a través del bosque.

		Dave se abrió paso entre la maleza con habilidad, en cambio yo la traspasada, daba igual que fuera un árbol o un matorral. Ser un fantasma tenía ciertas ventajas, pensé algo optimista.

		Lo que sí podía notar era lo débil que me sentía con cada minuto que pasaba. Estaba tan cansada que no podía avanzar más.

		Me detuve un poco aturdida.

		—¿Amanda?

		—Dave... creo que... —dije casi sin voz.

		—¿Qué te sucede? —preguntó con urgencia, mientras se aproximaba a mí.

		—Está desapareciendo —respondió mi padre mirándonos con tristeza desde unos metros por delante.

		—¿Qué? ¡No! —gritó él intentando cogerme cuando caí al suelo, pero mi cuerpo lo traspasó—. No puedes desaparecer, ¿me has oído? —prohibió con desesperación, mientras se arrodillaba a mi lado.

		—Dave... te... te amo —susurré cada vez más cansada y sintiendo que pronto desaparecería para siempre.

		—No, Amanda, no puedes dejarme, no lo permitiré. Amanda yo... —se le quebró la voz, sus lágrimas cayeron—. Yo también te amo.

		—Chico, sígueme —le apresuró mi padre—. El tiempo se acaba.

		Dave dudó.

		—Ve —le indiqué.

		Me miró con un profundo dolor.

		A continuación se levantó y se alejó.

		Los ojos se me cerraron, al volverlos a abrir estaba en otro lugar.

		Lo reconocí casi inmediatamente, estaba tumbada en el suelo junto a mi cuerpo inerte con tan mal aspecto como había visto anteriormente. Alcé la mirada hacia el barranco cuando escuché voces y pude ver a Dave asomarse, se horrorizó al verme y se apresuró a descender.

		Mi padre nos contemplaba desde las alturas en silencio.

		Dave bajó como pudo, sosteniéndose de las ramas para no perder el equilibrio. Una vez llegó abajo se quedó de pie junto a mi cuerpo sin saber qué hacer, desvió la mirada hacia mí.

		—Amanda... nunca me perdonaré haberte dejado morir.

		—No es tu culpa.

		—Si me hubiera dado cuenta esa noche de que eras un fantasma, tal vez ahora estarías viva —susurró con amargura y lentamente se arrodilló junto a mi cuerpo.

		—Dave, siempre te amaré, da igual donde esté, siempre cuidaré de ti —susurré sintiendo de nuevo como las fuerzas me abandonaban y esta vez desaparecería para no volver.

		—Esperaré ansioso el día en que nos volvamos a reunir, nunca olvides lo mucho que te amo —me respondió y con mano temblorosa, tocó el pálido rostro de mi cuerpo.

		Jadeó confundido y me miró sorprendido.

		Puso los dedos sobre mi cuello y la otra mano la puso delante de la boca.

		—Amanda... estás... estás viva —anunció tan sorprendido que apenas podía creerlo—. Casi no puedo sentir el pulso y tu respiración es apenas perceptible, pero vives.

		—Dave... —susurré.

		Finalmente todo comenzó a desvanecerse a mi alrededor.

		—Te salvaré, lograré mantenerte con vida —prometió Dave—. No dejaré que me abandones —aseguró justo antes de que todo desapareciera.

		

	
		

		Capítulo 12

		 

		Abrí los ojos lentamente.

		Lo primero que vi fue el techo, bajé la mirada intentando situarme. Reconocí la habitación puesto que habían pasado muchos meses en ese espantoso lugar cuando era niña a causa de la enfermedad de mi padre.

		La habitación era amplia y luminosa, me sorprendí al verla repleta de ramos de flores por todas partes, dándole un refrescante y agradable aroma, pero seguía siendo un hospital y el solo hecho de estar en ese lugar me daba náuseas.

		Mi madre sentada en una incómoda silla junto a la cama, estaba completamente dormida con la cabeza apoyada junto a mí y su mano extendida hacia la mía. Me sentí muy mal por ella, se pasaba los días trabajando en el hospital y ahora incluso tenía que dormir allí para cuidarme.

		El sentimiento de culpabilidad me abrumó, al pensar en el susto que sufrió al enterarse de que me había sucedido algo, aunque todavía no sabía qué, pues todo estaba muy borroso en mi mente.

		Mi respiración estaba cada vez más inestable, estaba intentando recordar qué había sucedido, por qué me encontraba tumbada en la cama de un hospital cubierta de tubos y cables.

		Solo al pensar en ello me estremecí.

		—¿Amanda? —preguntó mi madre levantando la cabeza algo adormilada.

		—Mamá —susurré dedicándole una gran sonrisa.

		—Mi pequeña, por fin has despertado —dijo muy emocionada incorporándose y abrazándome con delicadeza.

		—¿Qué me ha pasado, mamá? —pregunté aún sin poder entender por qué me encontraba en aquella situación.

		Ella suspiró y se tumbó a mi lado en la cama apoyando su cabeza junto a la mía y acariciándome el cabello con dulzura.

		—¿Recuerdas la fiesta en el bosque del viernes? —preguntó con la mirada perdida.

		—¿La fiesta? —repetí forzándome a recordar y poco a poco la información llegó de golpe sintiendo como me abrumaba.

		La fiesta, el regreso inesperado de Dave, Zach y yo rompiendo en medio del bosque y los momentos más atemorizantes de mi vida cuando me perdí y una figura extraña comenzó a seguirme y por último el dolor que sentí al caer.

		Jadeé.

		—¿Amanda? —me llamó mirándome asustada.

		—Lo recuerdo, recuerdo que me perdí y que me caí, nada más —la informé brevemente.

		Mi madre asintió.

		—¿Mamá no deberías estar trabajando? —le pregunté mirando hacia el reloj—¿Hoy no tenías doble turno?

		—No, hoy es martes cariño —me aclaró sin dejar de acariciar mi cabello.

		—¿Martes? ¿Cuántos días llevo en el hospital? —quise saber incorporándome y mirándola.

		—Lo siento tanto —se disculpó sintiéndose muy culpable—. Como siempre estoy trabajando no me di cuenta de tu desaparición hasta el domingo por la mañana. Cuando llegué de mi doble turno y no te vi, supe que te había pasado algo. Te llamé al móvil centenares de veces y luego a todos tus amigos, nadie sabía nada y entonces me puse en contacto con Jack y le pedí que organizara una búsqueda —me informó pensativa—. Todo el pueblo estuvo buscándote.

		No dije nada, solo intenté asimilar toda esa nueva información.

		—No dejo de culparme por haberte dejado en ese horrible lugar. No pienso perderte de vista nunca más, por lo que he renunciado al trabajo. Voy a pasar una larga temporada contigo.

		—Tú no tienes la culpa, mamá —le aclaré—. En todo caso fue mía por ser tan estúpida de adentrarme en el bosque durante la noche y perderme.

		—Nadie se atrevía a decirlo, pero cuando organizamos la búsqueda ya todo el mundo había perdido la esperanza de encontrarte con vida —confesó abatida—. Llevabas un día y medio perdida, todos te daban por... muerta.

		—¿Cómo me encontrasteis? —pregunté intentado rellenar la información que me faltaba.

		—Como he dicho, todos perdieron la esperanza, salvo Dave. Él estuvo seguro en todo momento de que seguías viva, se negaba a creer lo contrario. Ese chico se adentró solo y de alguna manera te encontró. Le doy las gracias al cielo por ello. Si hubiéramos tardado una hora más, ya no seguirías viva —explicó dejando caer su rostro sobre mi pecho—. Mi niña debes de haber sentido tanto miedo, nunca podré perdonarme.

		Mi mente se quedó paralizada en cuanto menciono su nombre, como recordaba había regresado y no solo eso, sino que era mi salvador.

		Mi corazón se aceleró tan solo con pensar en él y el pulsador comenzó a pitar sonoramente.

		—¿Estás bien? —preguntó mirando el marcador.

		—¿Ha venido a verme? —quise saber intentando evitar su mirada por vergüenza.

		—Siempre has estado enamorada de él, desde que erais unos críos —resaltó con una sonrisa—. Sinceramente, he tenido que pedirle que se fuera a descansar unas horas puesto que no se ha separado de tu cama desde que te encontró.

		Sus palabras hicieron que se me cortara la respiración.

		—¡Madre mía, será mejor que te calmes! —me sugirió al verme tan acalorada.

		Asentí muy avergonzada, e intenté serenarme.

		—¿Sabes? Cuando te encontró tu estado era crítico —me comentó con un tono áspero al mismo tiempo que se incorporaba y caminaba hacia la ventana—. El equipo de emergencias estaba preparado y en cuanto salió contigo entre sus brazos fuiste atendida por ellos, estabas tan mal que de camino en la ambulancia por un momento creí... creí que no sobrevivirías. Dave estaba junto a ti sosteniéndote la mano y suplicándote que no te fueras, que no le dejaras... —a pesar de que estaba de espaldas, a través del reflejo del cristal pude ver como lloraba—. Creo que sobreviviste por él, de alguna manera escuchaste sus palabras y eso te dio fuerzas para seguir con vida. Dado tu estado fue un verdadero milagro que sobrevivieras. Soy médico, lo sé.

		—El amor puede vencer a la mismísima muerte —susurré incrédula.

		 

		No sé por qué, pero mamá habló con los médicos e insistió mucho en llevarme a casa esa misma tarde. Al principio se negaron, pero como eran sus amigos y compañeros de trabajo y sabían que no había nadie mejor que ella para cuidarme, accedieron a su petición y me dieron el alta.

		Me podía considerar una persona muy afortunada, pues después de la peligrosa caída apenas había salido herida. Sí tenía magulladuras, hematomas y cortes por mi cuerpo, una pequeña brecha en mi frente de cinco puntos y un esguince en mi muñeca izquierda, pero por lo demás había salido ilesa.

		Mamá me llevó a casa apresuradamente, donde ya estaba Olivia esperándome, y al verme me abrazó con fuerza entre sollozos.

		Pasamos toda la tarde encerradas en la habitación charlando sobre los últimos acontecimientos. Me había hablado de que, por primera vez, todo el pueblo estuvo unido por mi causa; también me estuvo hablando acerca de alguien que le gustaba y que me iba a presentar muy pronto, me sorprendió esa noticia. En toda la tarde no me dejó salir de entre esas cuatro paredes, estuvimos merendando y viendo una peli y luego insistió en que me arreglara para una especie de cena en familia.

		Me dejé vestir con un increíble vestido blanco de palabra de honor y consentí que me hiciesen rizos en mi largo cabello oscuro y que me lo recogiera en un elaborado peinado, también por ese día permití que me maquillara como quisiera.

		Una vez acabó me miré en el espejo.

		—Estás muy guapa —me alagó Olivia apoyando su rostro en mi hombro y mirándome a través del espejo de cuerpo entero de mi habitación.

		—No es cierto, estoy horrible —la contradije.

		—Para ser una persona que ha sobrevivido a la muerte te veo estupendamente —me recordó con una sonrisa.

		—Mírame —dije señalando el gran hematoma sobre el hombro opuesto al que ella estaba apoyada, resaltaba más todavía con mi pálida piel y la tirita que cubría los puntos en mi frente.

		Gracias a que el vestido era largo no se podían ver mis piernas magulladas, por lo que lo único que saltaba a la vista eran esas dos cosas.

		—A ver —dijo Olivia pensativa—. ¡Ya lo tengo! —exclamó y comenzó a quitarme las orquídeas del recogido.

		La miré con una sonrisa, me alegraba tanto de volver a disfrutar de su compañía.

		Mi cabello cayó a ambos lados como una cascada y contemplé como tapaba ambas pruebas de mi accidente.

		—Perfecto.

		—¿A qué se debe tanto afán? —inquirí.

		Sabía de antemano que tramaba alguna cosa puesto que había insistido hasta el cansancio en que no saliera de esa habitación en toda la tarde, por no hablar del jaleo que se oía en el piso de abajo.

		—No es nada.

		—Sí, claro.

		Algo golpeó la ventana, sentí como si ese acto ya hubiera ocurrido con anterioridad, sentí que de alguna manera ya había vivido ese momento.

		Caminé hacia ella con familiaridad y aparté la cortina ligeramente, entonces vi a Dave en medio de la oscuridad de la noche, bajo las farolas del jardín observándome anonadado.

		—Es mi señal —indicó Olivia aproximándose a mí.

		—¿Tu señal?

		—Para que te deje salir —me confió—. Así que, eres libre.

		—¿A caso era tu prisionera? —pregunté sorprendida sin apartar la mirada de Dave que me miraba con tal cariño que me hacía estremecer.

		—Algo así —admitió—. Vamos —me apresuró cogiéndome del brazo y apartándome de la ventana—. Ya podrás babear por Dave luego.

		—Muy graciosa.

		Olivia abrió la puerta. La casa estaba en un absoluto silencio y el piso inferior completamente sumido en la oscuridad.

		—Baja —me indicó—. Yo he olvidado una cosa en tu habitación —se justificó y regresó.

		Yo me sostuve de la barandilla y comencé a descender intentando no perder el equilibrio y caer.

		De repente, las luces se encendieron y vi la casa abarrotada de gente. Parecían muy contentos y me observaban expectantes.

		—¡Feliz cumpleaños! —gritaron al unísono y me lanzaron confeti.

		

	


		Epílogo

		 

		Grité exaltada, no me esperaba semejante sorpresa. Intenté pensar mentalmente y sí, efectivamente, ese día era mi decimoctavo cumpleaños y mamá me había organizado una fiesta sorpresa.

		Todo el mundo me felicitó y me hicieron saber que se alegraban de que estuviera sana y salva; la música sonaba con fuerza, la gente bebía, comía, reía y charlaban muy alegres.

		Había visto a casi todo el mundo y me abría paso en busca del único que realmente deseaba ver esa noche.

		—¡Amanda! —me giré con la esperanza de que fuera él.

		—Zach —susurré desilusionada.

		—Me alegro de que estés bien —dijo dándome un beso en la frente con cariño—. Me he culpado tanto por dejarte desamparada esa noche.

		—No fue culpa de nadie, solo mía por perderme —repetí por décima vez, intentando quitar presión.

		—Amanda, quiero confesarte algo que me atormenta —dijo levantando la voz cuando comenzó a sonar una intensa música marchosa.

		—¿El qué? —grité respondiéndole.

		—Cuando hicimos el trato ese día, mencionaste que nos habías oído, dijiste que sabías que Dave solo te quería como a una amiga y yo en ese entonces no lo desmentí —me susurró al oído para que pudiera oírle.

		—¿Qué quieres decir?

		—Ese día, Dave nos dejó claro por primera vez lo mucho que le importas, él siempre te ha amado, pero al parecer no pudiste escuchar la conversación entera y lo malentendiste —me explicó.

		—Debo verle —dije de repente con desesperación.

		—Suerte —me deseó Zach.

		Me separé de él algo abrumada por el ajetreo y la cantidad de gente que había, me abrí paso como pude hacia el salón. De pronto la música se detuvo y comenzó a sonar nuestra canción, la misma canción que bailamos la noche de la fiesta, la misma canción que sonaba la tarde en que nos conocimos en la cafetería del pueblo.

		Lo busqué con urgencia entre la multitud y lo encontré al otro lado de la pista de baile donde muchas parejas comenzaban a bailar la lenta melodía abrazados.

		Me dirigí hacia él y él hacia mí.

		Me tomó por la cintura atrayéndome con fuerza, yo pasé mis manos por su cuello. Nos miramos tan intensamente que tuve que apartar la vista algo avergonzada.

		—Estás hermosa —dijo en un susurro en mi oído.

		Me estremecí por su cálido aliento, mi pulso volvía a desbocarse a causa de su presencia y mi respiración ya era desigual.

		—Gracias —dije apoyando mi rostro en su robusto pecho.

		—¿Por qué?

		—Por salvarme la vida —respondí con sinceridad—. ¿Por qué has regresado, Dave? —pregunté recordando la última conversación que tuve con Dave en la fiesta—. No vuelvas a decir que es un secreto. —Me apresuré a decir.

		Dave se apartó de mí mirándome a los ojos, muy rígido.

		—No lo recuerdas. —No fue una pregunta sino más bien una afirmación.

		No puede entender a qué se refería.

		—¿Qué no recuerdo?

		—Que pronto me has olvidado, Amanda Page —dijo con un largo suspiro de resignación.

		—No lo he hecho, Dave Adams.

		Él sonrió, dio un paso al frente y me cogió de nuevo por la cintura, sentí sus fuertes manos sostenerme con fuerza y acercándome hacia él.

		—¿Me he perdido algo? ¿Cuál es la gracia? —pregunté molesta por el hecho de que siguiera sonriendo.

		Dave negó, pero siguió con esa sonrisa tan divertida, como si estuviera recordando algo muy gracioso.

		—Parece que hayas enloquecido —dije mostrando mi irritación.

		—En ese caso he enloquecido por tu culpa —respondió sacando algo del bolsillo que resplandeció—. Es mi regalo —aclaró anudando el collar alrededor de mi cuello desnudo.

		—Es hermoso —murmuré muy emocionada mirando el resplandeciente colgante de cristal con la forma de una flor como las de nuestro prado.
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		Dave me apartó el cabello para que apreciara mejor su regalo, de pronto se quedó paralizado al ver el enorme hematoma que había intentado ocultar.

		—No es nada —me apresuré a contestar nerviosa, cubriéndolo de nuevo.

		—Nunca volveré a dejar que te lastimes —susurró cogiendo el mechón y apartándolo.

		Sentí sus cálidos labios besar mi herida con suavidad, se deslizaron por mi cuello rozando mi ardiente piel. Ese acto alteró mi cuerpo de tal manera que incluso se me doblaron las piernas y si Dave no me llega a sujetar hubiera caído.

		Él pareció darse cuenta y sonrió divertido.

		Se detuvo y me abrazó.

		—Te amo —mencionó con dulzura.

		Sus palabras me hicieron sentir de nuevo esa extraña sensación de que ya había vivido ese momento.

		Lo aparté bruscamente, me sentí aturdida y de repente la cabeza comenzó a darme vueltas, me tambaleé y antes de desvanecerme sentí los fuertes brazos de Dave a mi alrededor, sujetándome. La música se detuvo y la gente hablaba muy alterada.

		Pero yo ya estaba muy lejos, mi mente había viajado y comenzó a recordar...

		…Cuando me encontraron en el bosque, las extrañas visiones, nuestro beso en la noria y su confesión de amor en plena tormenta, el descubrimiento de que era un fantasma y su negativa de dejarme marchar, lo recordé todo.

		—¿Amanda? —me llamó Dave mirándome muy preocupado.

		Me avergoncé al ver a todo el mundo a mi alrededor, mi madre estaba tomándome el pulso y comprobando mis constantes.

		—Estoy bien —aseguré—. Déjalo mamá —le pedí intentando ponerme en pie con la ayuda de Dave.

		Todos se alejaron para volver a lo que estaban haciendo antes de mi desastroso numerito.

		—¿Seguro? ¿No quieres que te lleve al hospital? —preguntó para asegurarse, no parecía muy convencida.

		—Estoy bien —repetí—.Ve con Jack, diviértete —le sugerí mirando al sheriff que no le quitaba el ojo de encima, se notaba a leguas que estaba loco por ella.

		—De acuerdo —aceptó.

		—Mamá, me parecería bien que te plantearas rehacer tu vida. Has estado sola demasiado tiempo —comenté.

		Mi madre se puso muy roja, me miró con desaprobación y se alejó de nosotros meneando la cabeza.

		Desvié la mirada hacia Olivia, esa noche también estaba preciosa con un ajustado vestido rojo pálido, no había caído hasta ese entonces.

		Me fijé en que junto a ella estaba Alan y sostenía su mano.

		Los dos parecían incómodos con la cara de incredulidad que puse.

		—¿Es él? —pregunté sin poder creerlo.

		Olivia pareció confusa ante mi pregunta.

		—Alan cuídala bien o te daré una paliza. —Le advertí con una gran sonrisa.

		—Lo haré —prometió—. Olivia, bailemos —le propuso.

		—Luego te cuento todo. —Me prometió Olivia mientras su chico se la llevaba.

		—¿Seguro que te sientes bien? —insistió Dave sosteniéndome aún por si acaso.

		—No, creo que...

		—¿Qué? —preguntó con urgencia.

		—Que te necesito a ti —susurré abrazándolo con fuerza—. ¿Sabes? acabo de tener una extraña visión en la que te me declarabas en mitad de la noche y en medio de una tormenta.

		—¿En serio?

		Asentí.

		Me aparté y él sostuvo mi rostro entre sus cálidas manos.

		—Pues déjame decirte, Amanda Page, que no fue solo una visión, realmente proclamé mi amor por ti y lo volveré a hacer las veces que sea necesario —aseguró con un tono muy dulce.

		—Me encanta tu regalo —le agradecí acariciándolo—, pero... ¿dónde está mi anillo?

		—¿Esa baratija?

		—Dijiste que me lo darías en mi cumpleaños —le recordé con una mueca.

		Dave descendió la mano por mi brazo hasta sujetar la mía, del bolsillo sacó el anillo y me lo colocó con cuidado en el dedo.

		—Parece que me estés proponiendo matrimonio —me burlé con una carcajada

		—Si lo deseas, te lo propongo en este mismo momento.

		—¿Bromeas?

		—Ya te lo dije —respondió muy serio—, quiero pasar el resto de mi vida contigo.

		—Yo también quiero pasar el resto de mi vida contigo —le dije abalanzándome sobre él para fundirme en un beso apasionado.
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